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PERSONAS. 


PEDRARIAS    DAVILA. 

VASCO  NUÑEZ  DE  BALBOA. 

FRANCISCO    PIZARRO. 

QUEYEDO,    Obispo  del  Darien.  \  Españoles. 

LOPE    DE    AGUIRRE. 

NICOLÁS    OVANDO. 

EL    DOCTOR    AYALA. 

ANGOL. 

YUPARA. 

MAULE. 

PÜREN. 

¡TUCUMAN. 

RENGO. 

IGUACOLDA. 

TEGUALDA. 


Indios. 


Indias. 


Comparsas  de  Caciques,  Capitanes  y  guerreros  espa- 
ñoles é  indios. 

Comparsa  de  Indias. 


La  escena  durante  los  tres  primeros  actos  es  en  una  isla 
leí  Golfo  de  Méjico ;  durante  el  cuarto  en  Santa  María  el 
Antigua,  en  el  Darien ;  y  durante  el  quinto  en  las  inmedia- 
ciones de  Panamá. 


ACTO    PRIMEI 


El  Teatro  representa  im  bosque  alto  á  la  derecha,  y  un 
matorral  á  la  izquierda  del  espectador;  en  el  fondo  un  árbol 
grande  y  frondoso. 

ESCENA    í. 

GUACOLDA.    PEDRARIAS. 

Iuacolda.    ¡v)ue  nunca,  esposo,  he  de  ver 
tu  rostro  menos  sombrío! 
En  vano  el  cariño  mió 
te  procura  distraer : 
un  sentimiento  profundo 
de  inquietud  y  de  amargura 
emponzoña  la  ventura 
que  te  da  Dios  en  el  mundo. 
¿  Qué  te  falta ,  hombre  querido  ? 
Si  vives  en  soledad, 
¿con  salud  y  libertad 
quién  está  siempre  abatido  ? 
Este  bosque  impenetrable 
te  asegura  de  temor; 
que  solo  pai*a  mi  amor 
pudiera  ser  transitable. 
Pues  ¿  la  vista  de  ese  mar 
y  ese  abrillantado  cielo , 
d  la  alfombra  de  este  suelo 
te  dejan  que  desear? 
En  la  apacible  ribera 
en  donde  mi  bien  respira,  ^^fStSI 
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un  Abril  eterno  admira, 
todo  el  año  es  primavera  5 
y  lo  que  fuera  bastante 
para  alegrar  el  averno, 
un  amor  sencillo  y  tierno, 
de  aqui  no  falta  un  instante. 
Bien  lo  sabes :  cada  aurora , 
exponiéndose  á  la  muerte, 
deja  el  lecho  y  viene  á  verte 
una  esposa  que  te  adora. 
En  su  halago  no  hay  disfraz, 
y  la  edad  florida  gasta 
solo  en  complacerte. 

Pedrarias.  Basta , 

Guacolda;  déjame  en  paz. 
Estoy,  muger  sin  talento, 
en  un  islote  encerrado, 
del  trato  humano  privado, 
¿y  esperas  verme  contento? 
Esto  solo  bastaría 
para  que  yo  aborreciera 
la  vida,  aunque  no  tuviera 
otra  causa  mi  agonía. 

Guacolda.    Ya  te  lo  he  dicho:  si  quieres 
revelaré  nuestra  unión 
á  mi  padre ;  es  un  varón 
magnánimo. 

Pedrarias.  ¿  Qué  profieres  ? 

¿que  yo  me  ponga  en  sus  manos, 

saliendo  de  mi  escondite? 

¿Preparas  algún  convite 

con  mi  cuerpo  á  tus  paisanos? 

¿  ó  para  que  de  tu  amor 

al  mundo  quede  recuerdo, 


quieres  que  dé  como  un  cerdo 
vueltas  en  el  asador? 
Si  mi  padre  consintiera 
en  que  fueses  mi  marido, 
es  un  Cacique  temido, 
y  ninguno  te  ofendiera. 

Por  lo  tanto 

No  me  ultrajes: 
¿indio  me  habré  de  volver? 
¡Ahí  mas  vale  perecer, 
que  vivir  entre  salvajes. 
Pues  bien,  si  en  tierra  de  blancos 
nos  hemos  de  hallar  mejor, 
para  quien  tiene  valor 
están  los  caminos  francos. 
Yo  te  ofrezco  una  canoa 
y  seguirte  adonde  vayas, 
sin  preguntarte  á  qué  playas 
vuelves  la  ligera  proa : 
escoge  de  los  dos  polos. 
Pensamiento  como  tuyo. 
Con  tus  palabras  te  arguyo: 
si  no  puedes.... 

¿Tú  y  yo  solos 
en  una  frágil  piragua 
arrostrar  los  mares  fieros? 
También  te  ofrezco  remeros. 
¿  Que  nos  arrojen  al  agua  ? 
A  todo  como  discreto 
hallas  el  inconveniente ; 
pero  quien  es  tan  prudente 
mas  vale  que  se  esté  quieto. 
Piensa  de  nuevo  en  tu  estado , 
compárate  á  los  demás ; 
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por  ventura  acabarás 

creyéndote  afortunado. 
Pedrarias.  De  todo  punto  lo  soy. 
Guacolda.    ¿Qué  has  ganado?  ¿Qué  has  perdido? 
Pedrarias.  Muchas  veces  lo  has  oído, 

y  á  repetírtelo  voy; 

mas  para  que  no  te  quedes 

como  el  negro  del  sermón, 

de  discurso  y  atención 

haz  un  esfuerzo  ,  si  puedes. 

Pedrarias  Dávilasoy, 

á  quien  tu  marido  llamas, 

del  Darien  Gobernador 

por  Fernando  Rey  de  España. 

Nunca  hubiera  yo  salido 

de  aquella  dichosa  patria  , 

á  no  despertar  mi  envidia 

de  un  competidor  la  fama. 

Vasco  Nuñez  de  Balboa 

con  inmortales  hazañas 

eternizó  su  heroismo 

en  estas  remotas  playas. 

El  mar  del  Sur  descubrid, 

y  al  llegar  á  una  montaña 

desde  donde  se  veia , 

ordeno  que  á  retaguardia 

se  quedasen  sus  soldados : 

subió  él  solo,  y  dando  gracias 

al  Hacedor  de  rodillas, 

gozó  de  la  deseada 

vista  de  aquel  llano  inmenso. 

Después  entrando  en  el  agua 

hasta  cubrir  la  cintura, 

y  levantando  la  espada 
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tomo  posesión  de  todo 
por  su  Rey  y  por  su  Patria. 
Alli  también  del  Perú 
adquirió  noticias  varias j 
mas  no  osando  penetrar 
en  él  con  su  hueste  flaca, 
dio  vuelta  á  Santa  María 
el  Antigua,  unas  cabanas, 
primer  colonia  española 
en  aquel  istmo,  fundada 
por  él.  Desde  alli  á  la  Corte 
escribió  que  le  nombraran 
Gobernador  del  pais 
que  descubriese ,  y  en  barras 
á  nuestro  Rey  envió 
muchos  quintales  de  plata. 
Pero  Fernando,  que  teme 
á  todo  el  que  por  las  armas 
se  hace  famoso,  no  quiso 
acceder  á  su  demanda, 
y  me  nombró  en  lugar  suyo. 
Trasládeme  sin  tardanza 
á  este  hemisferio;  y  aunque 
oposición  esperaba, 
Vasco  Nuñcz  respetando 
la  voluntad  del  Monarca, 
me  cedió  el  puesto,  mas  no 
su  pericia  consumada. 
Pronto  fuimos  enemigos ; 
que  su  altivez  repugnaba 
verse  inferior, "y  sentia 
yo  que  todos  le  mostraran 
mas  veneración  y  afecto 
que  a  mí:  personas  honradas 


ACTO    PMJHERO. 


El  Teatro  representa  mi  bosque  alto  á  la  derecha,  y  un 
matorral  á  la  izquierda  del  espectador ;  en  el  fondo  un  árbol 
grande  y  frondoso. 

ESCENA    I. 

GUACOLDA.   PEDRARIAS. 

¡  \)ue  nunca ,  esposo ,  he  de  ver 

tu  rostro  menos  sombrío! 

En  vano  el  cariño  mió 

te  procura  distraer : 

un  sentimiento  profundo 

de  inquietud  y  de  amargura 

emponzoña  la  ventura 

que  te  da  Dios  en  el  mundo. 

¿Qué  te  falta,  hombre  querido? 

Si  vives  en  soledad, 

¿con  salud  y  libertad 

quién  está  siempre  abatido  ? 

Este  bosque  impenetrable 

te  asegura  de  temor ; 

que  solo  para  mi  amor 

pudiera  ser  transitable. 

Pues  ¿  la  vista  de  ese  mar 

y  ese  abrillantado  cielo , 

d  la  alfombra  de  este  suelo 

te  dejan  que  desear? 

En  la  apacible  ribera 

en  donde  mi  bien  respira,  ití%tS$&&- 
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un  Abril  eterno  admira, 
todo  el  año  es  primavera; 
y  lo  que  fuera  bastante 
para  alegrar  el  averno^ 
un  amor  sencillo  y  tierno, 
de  aqui  no  falta  un  instante. 
Bien  lo  sabes :  cada  aurora , 
exponiéndose  á  la  muerte, 
deja  el  lecho  y  viene  á  verte 
una  esposa  que  te  adora. 
En  su  halago  no  hay  disfraz, 
y  la  edad  florida  gasta 
solo  en  complacerte. 

Pedrarias.  Basta , 

Guacolda;  déjame  en  paz. 
Estoy,  muger  sin  talento, 
en  un  islote  encerrado, 
del  trato  humano  privado, 
¿y  esperas  verme  contento? 
Esto  solo  bastar  i  a 
para  que  yo  aborreciera 
la  vida,  aunque  no  tuviera 
otra  causa  mi  agonía. 

Guacolda.    Ya  te  lo  he  dicho:  si  quieres 
revelaré  nuestra  unión 
á  mi  padre ;  es  un  varón 
magnánimo. 

Pedharias.  ¿Qu¿  profieres? 

¿que  yo  me  ponga  en  sus  manos, 

saliendo  de  mi  escondite? 

¿Prepai'as  algún  convite 

con  mi  cuerpo  á  tus  paisanos? 

¿ó  para  que  de  tu  amor 

al  mundo  quede  recuerdo, 


quieres  que  dé  como  un  cerdo 
vueltas  en  el  asador? 
Si  mi  padre  consintiera 
en  que  fueses  mi  marido, 
es  un  Cacique  temido, 
y  ninguno  te  ofendiera. 

Por  lo  tanto 

No  me  ultrajes: 
¿indio  me  habré  de  volver? 
¡Ah!  mas  vale  perecer, 
que  vivir  entre  salvajes. 
Pues  bien,  si  en  tierra  de  blancos 
nos  hemos  de  hallar  mejor, 
para  quien  tiene  valor 
están  los  caminos  francos. 
Yo  te  ofrezco  una  canoa 
y  seguirte  adonde  vayas, 
sin  preguntarte  á  qué  playas 
vuelves  la  ligera  proa : 
escoge  de  los  dos  polos. 
Pensamiento  como  tuyo. 
Con  tus  palabras  te  arguyo: 
si  no  puedes.... 

¿  Tú  y  yo  solos 
en  una  frágil  piragua 
arrostrar  los  mares  fieros? 
También  te  ofrezco  remeros. 
¿Que  nos  arrojen  al  agua? 
A  todo  como  discreto 
hallas  el  inconveniente ; 
pero  quien  es  tan  prudente 
mas  vale  que  se  esté  quieto. 
Piensa  de  nuevo  en  tu  estado , 
compárate  á  los  demás  5 
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per  ventura  acabarás 

creyéndote  afortunado. 
Pedrarias.  De  todo  punto  lo  soy. 
Guacolda.    ¿Qué  has  ganado?  ¿Qué  has  perdido? 
Pedr artas.  Muchas  veces  lo  has  oído, 

y  á  repetírtelo  voy; 

mas  para  que  no  te  quedes 

como  el  negro  del  sermón, 

de  discurso  y  atención 

haz  un  esfuerzo ,  si  puedes. 

Pedrarias  Dávila.soy, 

á  quien  tu  marido  llamas, 

del  Darien  Gobernador 

por  Fernando  Rey  de  España. 

Nunca  hubiera  yo  salido 

de  aquella  dichosa  patria  , 

á  no  despertar  mi  envidia 

de  un  competidor  la  fama. 

Vasco  Nuñez  de  Balboa 

con  inmortales  hazañas 

eternizó  su  heroismo 

en  estas  remotas  playas. 

El  mar  del  Sur  descubrió, 

y  al  llegar  á  una  montaña 

desde  donde  se  veia , 

ordenó  que  á  retaguardia 

se  quedasen  sus  soldados  : 

subió  él  solo,  y  dando  gracias 

al  Hacedor  de  rodillas, 

gozó  de  la  deseada 

vista  de  aquel  llano  inmenso. 

Después  entrando  en  el  agua 

hasta  cubrir  la  cintura, 

y  levantando  la  espada 
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tomó  posesión  de  todo 
por  su  Rey  y  por  su  Patria. 
Alli  también  del  Perú 
adquirió  noticias  varias ; 
mas  no  osando  penetrar 
en  él  con  su  hueste  flaca, 
dio  vuelta  á  Santa  María 
el  Antigua,  unas  cabanas, 
primer  colonia  española 
en  aquel  istmo,  fundada 
por  él.  Desde  alli  á  la  Corte 
escribió  que  le  nombraran 
Gobernador  del  pais 
que  descubriese ,  y  en  barras 
á  nuestro  Rey  envió 
muchos  quintales  de  plata. 
Pero  Fernando,  que  teme 
á  todo  el  que  por  las  armas 
se  hace  famoso,  no  quiso 
acceder  á  su  demanda, 
y  me  nombró  en  lugar  suyo. 
Trasládeme  sin  tardanza 
á  este  hemisferio ;  y  aunque 
oposición  esperaba, 
Vasco  Nuñcz  respetando 
la  voluntad  del  Monarca , 
me  cedió  el  puesto ,  mas  no 
su  pericia  consumada. 
Pronto  fuimos  enemigos  ; 
que  su  altivez  repugnaba 
verse  inferior, "y  sentía 
yo  que  todos  le  mostraran 
mas  veneración  y  afecto 
que  á  mí:  personas  honradas 
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nos  compusieron,  y  á  fin 
de  arraigar  nuestra  alianza, 
le  casé  con  hija  mia, 
que  murió  por  su  desgracia. 
Después  me  pidió  permiso 
de  salir  con  unas  lanchas 
á  descubrir  y  poblar , 
y  yo  porque  se  alejara 
se  lo  concedí ;  mas  pronto 
me  pesó,  y  á  darle  caza 
ir  en  joersona  dispuse 
tras  él  en  una  balandra. 
Tocamos  en  esta  isla 
solo  para  hacer  aguada  , 
y  mientras,  buscando  perlas, 
que  suelen  con  abundancia 
en  todo  el  golfo  criarse, 
me  perdí:  mis  cantaradas, 
obligados  por  el  viento 
quizá,  levaron  el  ancla, 
y  no  han  vuelto  á  parecer ; 
sin  duda  una  gran  borrasca 
que  sobrevino  los  hubo 
de  sepultar  en  las  aguas. 
Todo  lo  demás  lo  sabes : 
aqui  ya  sin  esperanza 
de  librarme  nunca,  preso 
me  tienes  entre  tus  garras; 
y  entre  tanto  que  Balboa 
con  su  dicha  acostumbrada 
adquiere  nombre  y  riquezas , 
Dios  quiere  que  yo  no  haga 
mas  adquisición  que  á  ti; 
á  ti  que  tanto  me  agradas; 
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JACOLDA. 


IDRARIAS. 
UACOLDA. 
¿DRARIAS, 


'UACOLDA. 
iDRARIAS. 


'EDRARIAS. 
UACOLDA. 


«DRARIAS. 
UACOLDA. 


á  ti  que  por  todo  suples; 
y  que  me  busques  ufana 
tú  no  mas,  y  siempre  tú, 
para  alivio  de  mis  ansias. 
Aunque  tan  ruda,  bien  veo 
que  te  cansa  mi  presencia, 
y  sabes  jDor  experiencia 
que  tu  ventura  deseo; 
mas  si  no  te  determinas 
á  separarte  de  aqui 
¿puedo  bacer  algo  por  ti? 
Mas  de  lo  que  tú  imaginas. 
¿  Qué  dices  ? 

Aunque  no  fuera 
variar  mi  suerte  del  todo, 
pudieras  en  algún  modo 
trocarla. 

¿De  qué  manera? 
Si  á  verme  cada  mañana 
vienes,  y  de  buena  fe 
quieres  mi  dicba,  ¿por  qué 
no  te  acompaña  tu  hermana? 
¡  Ah !  Pedrarias ,  ¡  es  posible  ? 
¡tal  bajeza  me  propones? 
¡porque  soy  india  supones 
que  mi  pecho  es  insensible? 
¿No  me  la  trajiste  un  dia? 
Por  eso  no  volverá ; 
porque  conocimos  ya 
entrambas  tu  alevosía. 
Yo  no  la  toqué. 

Sin  duda; 
pero  asegurarte  puedo 
que  le  causas  tanto  miedo 
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como  una  espada  desnuda. 
Miedo  y  horror. 
Pedrarias.  Ambas  cosas 

le  quitaré  pronto  yo. 
Guacolda.    No  lo  esperes,  porque  no 
tendrás  aqui  dos  esposas. 
Pedrarias.  Pues  mira  como  ha  de  ser. 

Guacolda.    ¡Pedrarias ! 

Pedrarias.  Resuelto  estoy ; 

6  con  ella  vuelves  hoy, 
ó  guárdate  de  volver 
jamás. 
Guacolda.  ¡Parece  mentira! 

¡Tú  amenazarme!  ¡tú  á  mí! 
Pedrarias.  Bien  lo  mereces. 
Guacolda.  ¡Yo! 

Pedrarias.  Sí. 

Guacolda.    ¡Esposo! 
Pedrarias.  ¡'Me  abraso  de  ira! 

Guacolda.    Abusas  del  ascendiente 
que  te  da  mi  desvarío ; 
pero  tu  injusto  desvío 
no  me  hará  ser  delincuente. 
Si  fueses  capaz  de  amarla , 
y  ella  no  te  aborreciera, 
yo  misma  lugar  te  diera, 
matándome,  de  gozarla; 
pero  sabiendo  las  dos 
cuánta  falsedad  escondes 

¿como  quieres ? 

Pedrarias.  ¿Tal  respondes? 

Pues  lo  dicho,  dicho.  A  Dios. 

Guacolda.    Oye,  aguarda 

Pedrarias.  Quita,  necia.  (Vase.) 
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ESCENA  H. 

GUACOLDA  sola. 

¡  Yo  la  vida  le  salvé , 
por  esposo  le  tomé, 
le  soy  fiel,  y  me  desprecia! 
¡Poco  tiempo  la  fortuna 
me  concedió  de  alegría! 
Ya  soy  ¡quién  me  lo  diría! 
para  un  ingrato  importuna. 
Devorarle  una  serpiente 
de  cascabel  intentaba , 
y  una  flecha  de  mi  aljaba 
la  traspasó  de  repente. 
Después  en  amantes  lazos 
le  entregué  mi  corazón : 
¡mas  valiera  que  un  dragón 
me  le  arrancara  á  pedazos! 
¡Y  quiere  que  contribuya 
á  deshonrar  a  mi  hermana? 
Si  yo  fuese  tan  villana , 
rayo  de  Dios  me  destruya. 

¡A  mi  hermana?  ¡su  decoro 

postrado  á  tu  mala  fe? 

Pedrarias,  yo  buscaré 

quien  guarde  tan  gran  tesoro. 

Yo  haré Pero  siento  pasos , 

y  los  nopales  se  mueven. 

¡  Dios  mió !  sobre  mí  llueven 

hoy  disgustos  y  fracasos. 

En  la  espesura  escondida 

lo  que  sucede  he  de  ver, 

por  si  fuere  menester       c 

salvarle  otra  vez  la  vida.  (Se  esconde  en  el  bosque. ) 
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ESCENA    III. 

BALBOA.    GUACOLDA  escondida. 

Balboa.         Varo  mi  bergantín ,  y  pude  á  nado 
del  mar  terrible  contrastar  la  furia, 
no  sin  perder  el  ánimo  cien  veces 
en  tantas  lloras  de  obstinada  lucha. 
¿Qué  será  de  mis  fieles  compañeros?  . 
El  denso  velo  de  la  noche  oscura 
de  todo  punto  me  cegó ;  ni  oia 
los  tristes  ayes  de  la  ronca  chusma. 
Ellos  quizá  mi  desventura  lloran, 
y  yo  lloro  también  su  desventura. 
¡Con  qué  desigualdad  á  los  humanos 
dispensas  tu  favor ,  loca  fortuna ! 
En  España  tal  vez  deudos  y  amigos 
brindaban  al  placer  y  la  hermosura, 
y  nosotros  temblábamos  bebiendo 
á  grandes  tragos  la  salada  espuma. 
Cien  antorchas  sus  bailes  y  festines 
alumbraban  entonces  por  ventura, 
cuando  á  mí  los  relámpagos  me  hacían 
estremecer,  mostrándome  la  tumba. 
Ni  en  mi  conílicto  los  llamé ;  ¿qué  valen 
deudos  y  amigos,  si  la  faz  adusta, 
de  natural  violencia  acompañada, 
la  muerte  asoma  repentina  y  muda? 
Salvarme  de  sus  garras  no  creía  5 
mas  al  mostrar  el  alba  su  luz  pura, 
con  la  mano  tocaba  esta  ribera, 
quién  sabe  si  piadosa  ó  furibunda. 
Libre  á  lo  menos  del  mayor  peligro, 
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di  gracias  ai  Señor ,  y  luego  en  busca 
de  humana  planta  caminé,  tomando 
leve  sustento  de  ignorada  fruta. 
Aqui  llegué,  do  reposar  es  fuerza, 
aunque  mi  sueño  á  perturbar  acudan 
los  reptiles  é  insectos  venenosos 
de  que  la  yerba  americana  abunda. 
Mas  de  cansancio  y  de  calor  rendido, 
si  hallase  en  esta  soledad  inculta 

una  sombra ¡Qué  digo?  El  mas  frondoso 

vegetal  ¡no  me  brinda  con  la  suya? 

De  aqui  no  pasaré.  ¡  Qué  árbol  tan  bello ! 

no  le  vieron  igual  mis  ojos  nunca  ; 

y  pienso Mas  conviene  que  su  amparo 

el  perdido  vigor  me  restituya.   (Se  acuesta  debajo 
del  árbol.) 

ESCENA    IV. 
BALBOA.    GUACOLDA. 

jacolda.    (Aparte.  ¡Desventurado  joven!  El  ignora 

Si  no  le  aviso  morirá  sin  duda.) 
'oliendo.)  ¡Ah!  ¡blanco!  ¡blanco! 

aboa.        (Incorporándose.)         ¡Cielos!  ¿Quién  me  llama? 
jacolda.    Quien  oficiosa  tu  salud  procura. 

Levántate,  infeliz;  huye  al  momento 

de  la  sombra  falaz  que  te  circunda. 

El  árbol  que  la  extiende  por  la  tierra 

Manzanillo  se  llama:  la  cicuta 

no  produce,  bebida,  tanto  estrago 

como  con  su  vapor  y  rabia  oculta 

esa  planta  mortífera :  si  alguno 

se  adormece ,  creyéndola  segura, 
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bajo  el  dosel  frondoso  de  sus  ramas, 
no  vuelve  á  despertar. 

Balboa.  Lo  que  me  anuncias 

muchas  veces  oí,  pero  no  tuve 
hasta  el  presente  fácil  coyuntura 
de  conocer  á  ese  verdugo  inmóvil. 
Gracias  en  fin  á  la  clemencia  tuya 
me  preservé  de  su  furor.  El  cielo 
^sta  merced  te  pague  con  usura. 
Fuera  impiedad,  oh  blanco,  no  avisarte. 
¿  Aunque  soy  blanco  ? 

Entiendo  la  pregunta. 
Os  veis  en  este  clima  aborrecidos ; 
no  sin  razón,  pues  montes  y  llanuras 
vais  dejando  desiertas. 

Hay  algunos 
de  nosotros  que  tienen  menos  culpa 
en  las  desgracias  que  lloráis. 

¿Tú  acaso? 
Como  tú  no  conoces  mi  conducta , 
no  debes  darme  crédito ;  mas  oye : 
los  tiempos  vuelan,  sin  cesar  se  mudan j 
puede  ser  que  confieses  algún  dia 
que  hallaste  un  alma  agradecida  y  pura 
en  un  blanco.  ■'' 

Guacolda.  De  balde  te  lo  creo, 

pues  aunque  todos  con  igual  astucia 
los  varones  habláis,  tienes  un  rostro 
tal,  que  si  engañas,  á  engañar  te  ayuda. 

Balboa.        Quisiera  en  cierto  modo  acreditarte 
mi  gratitud:  conmigo  traigo  algunas 
alhajas  de  valor ;  pero  vosotras 
las  indias  preferís  con  gran  cordura 
las  flores  á  las  perlas  y  diamantes , 


Guacolda. 

Balboa. 

Guacolda, 


Balboa. 


Guacolda. 
Balboa. 
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y  á  una  corona  de  oro  una  de  plumas : 

de  suerte  que Mas  toma  este  presente. 

¿Qué  me  das? 

La  invención  mas  oportuna: 
un  espejo,  señora,  en  que  te  veas, 
causando  envidia  al  mismo  sol. 

¿Me  adulas? 

Y  si  en  mi  corazón  pudieras  verte, 
mayor  te  pareciera  tu  hermosura. 

No  mas,  blanco,  no  mas ;  que  soy  casada. 
¿Eres  casada?  ¡El  cielo  me  confunda! 

Y  mi  marido  es  blanco. 

¡No  podia 
llegar  á  tiempo  yo! 

¡Pobre! 

¿Te  burlas? 
¿Burlarme  del  amor?  Entre  nosotras 
semejante  maldad  no  se  acostumbra. 
¡  India ! 

¿Sabrás  querer? 

¡Ojalá  fueses 
tú  libre! 

Y  si  benigna  la  fortuna 
dueño  te  hiciera  del  mayor  tesoro 
¿  supieras  defenderle  ? 

¿  Tú  lo  dudas  ? 
Si  alguno  arrebatármele  quisiese 
tuvieran  fin  mis  penas  6  las  suyas. 
¿Qué  me  dieras  á  mí  si  te  casase 
con  tal  muger,  que  siendo  su  figura 
angelical,  mas  rara  todavía 
fuera  su  discreción  y  virtud  suma? 

Te  diera ¿qué  sé  yo?  ¿Pero  de  veras 

hablas  ? 

2 
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GuACOLDA. 

Balboa. 

GuACOLDA. 

Balboa. 

GuACOLDA. 


Balboa. 

GuACOLDA. 

Balboa. 

GuACOLDA. 

Balboa, 
guacolda. 


Balboa. 
Guacolda. 


Balboa. 

Guacolda. 

Balboa. 

Guacolda 

Balboa. 


De  veras. 

¿Es  amiga  tuya? 
Sí,  mi  amiga  y  mi  hermana. 

¿Es  tan  hermosa 
como  tú? 

Parecemos  las  dos  juntas 
ella  la  luz  espléndida  del  dia, 
y  yo  la  triste  oscuridad  nocturna. 
Eso  no  puede  ser. 

Lo  verás  pronto. 
¿Qué  edad  tiene? 

Le  faltan  cinco  lunas 
para  cumplir  catorce  primaveras. 
¿Y  me  amará? 

Depende  de  tu  industria ; 
pero  si  tienes  alma ,  como  dices , 
difícil  no  será  rendir  la  suya. 
¿  De  qué  lo  infieres  ? 

Hace  cierto  tiempo 
que  siente  una  inquietud  vaga  y  confusa , 
y  busca  la  mitad  de  su  existencia 
sin  saber  ella  misma  que  la  busca. 
¡Gran  Dios!  ¿Como  se  llama?  Di. 

Tegualda. 
/Y  tú? 


Guacolda. 

Suerte ,  ya  te  mudas : 
ambas  seréis  mis  genios  tutelares. 
Guacolda.   Seremos,  si  no  engañas  su  ternura, 
Tegualda  bella  tu  primer  amiga , 
y  su  hermana  Guacolda  la  segunda. 
Balboa.        ¡  Yo  engañaros?  Oh  hechizo  de  este  bosque, 
te  juro  por  el  sol  que  nos  alumbra, 
si  la  dulce  esperanza  que  sembraste 
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bondadosa  en  mi  pecho  no  se  frustra , 
ser  esposo  y  amante  de  tu  hermana 
mientras  sienta  la  vida ,  y  que  nos  una , 
según  la  santa  Religión  que  adoro, 
del  dichoso  himeneo  la  coyunda. 
Mas  ¿cuándo  la  veré? 

¿Cuándo?  Mañana 
tal  vez  j  pero  los  cielos  apresuran 
y  aprueban  esta  unión,  pues  ella  viene. 
¡Dime  si  su  beldad  no  te  deslumhra! 


ESCENA  V. 
Dichos.   TEGUALDA. 


iLBOA. 


Aprisa,  hermana  querida, 
pon  en  salvo  tus  amores : 
han  dispuesto  una  batida  , 
y  esta  selva  recorrida 
será  por  los  cazadores. 

¡Pero I 

¿Qué? 

Pensaba  yo... 
¿Quién  es? 

Pronto  lo  sabrás. 
¿Te  parece  bien? 

¿Pues  no? 
¿  Mas*  que  el  otro  ? 

Mucho  mas. 
Blanco ,  tú  no  dices  nada  ; 
te  has  quedado  pensativo. 
Duda  el  alma  embelesada 
si  esta  dicha  inesperada 
es  un  suceso  efectivo. 
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Guacolda.   ¿Con  que  yo  no  te  mentí? 

Balboa.         Lo  estoy  viendo,  y  no  lo  creo. 
¿Hay  serafines  asi? 
India,  ¿tienes  cuerpo,  di, 
ó  me  engaña  mi  deseo? 
Nunca  el  pecho  palpitar 
sentí  con  igual  ternura. 
¡Bien  haya  el  airado  mar 
que  me  trajo  á  contemplar 
tan  peregrina  hermosui*a! 
Tus  ojos  negros',  dormidos, 
alma  y  vida  me  abrasaron, 
y  al  sonar  en  mis  oidos 
tu  voz,  todos  mis  sentidos 
á  un  tiempo  se  perturbaron. 
¡  Ah !  dile  al  Amor ,  Tegualda , 
que  no  tiene  en  su  corona 
de  tanto  precio  esmeralda, 
ni  otra  flor  en  su  guirnalda 
comparable  á  tu  persona! 
¡Dichoso  el  que  satisfecho, 
viéndote  á  la  par  contenta, 
divida  contigo  el  lecho, 
y  recostado  en  tu  pecho 
subir  y  bajar  le  sienta! 
¡Dichoso  el  brazo  que  ciña, 
como  hiedra  enamorada, 
esa  cintura  de  niña, 
y  la  mas  lozana  viña 
vendimie  en  copa  dorada ! 
No  dudo  que  poseyendo 
en  tí  todos  los  tesoros, 
se  juzgue  en  el  cielo  viendo 
á  los  ángeles,  y  oyendo 
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sus  instrumentos  sonoros. 
¡  Ah !  Si  fuese  yo  el  mortal 
á  tanta  gloria  llamado, 
ni  la  púrpura  Real,.... 
pero  temo  un  no  fatal, 
que  siempre  fui  desdichado. 
Y  tú  ¿qué  dices? 

¡Hermana.. 
¿Quieres  echarle  de  aqui? 
Me  parece  acción  liviana. 
Respóndele,  pues,  humana. 
Respóndele  tú  por  mí. 
Pero  ¿qué? 

Si  acaso  fuere 

un  engañoso,  un  infiel 

Pues  bien,  le  diré  que  espere. 

No,  dile que  si  me  quiere 

seré  muy  feliz  con  él. 
Ya  de  cuidados  saliste, 
blanco :  si  sabes  ahora 
estimar  lo  que  adquiriste, 
para  publicar  naciste 
que  el  bien  en  la  tierra  mora. 
Creyéndote  noble  y  fino 
acaso  nos  engañamos , 
pero  un  impulso  divino 
lo  quiere:  yo  y  su  destino 
á  esta  muger  te  entregamos. 


(Coge  de  la  mano  á  Tegualda  que  está  á  su  izquierda  y 
la  pasa  al  lado  de  Balboa;  este  con  la  mano  izquierda  coge 
á  Tegualda  por  la  cintura  y  la  llama  a  sí;  Tegualda  pasa  el 
brazo  derecho  por  detrás  del  cuello  de  Balboa  y  reclina  la  ca- 
beza sobre  su  hombro  izquierdo..) 

Goza  de  la  flor  mas  pura, 
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de  la  mas  bella  y  fragante 
que  guardo  la  causa  oscura 
del  mundo,  para  ventura 
de  un  privilegiado  amante. 
Sed  el  único  recreo 
uno  de  otro,  y  nunca  roa 
vuestra  dicha  el  diente  feo 
de  la  envidia,  ni 

ESCEÑA    VI. 

Dichos.  PEDRARIAS  saliendo  del  bosque. 

Pjedrarias.  ¡  Qué  veo  ? 

¡Vasco  Nuñez  de  Balboa! 

¡Y  Tegualda,  oh  maldición, 

á  mi  enemigo  entregada! 

Vengaré  la  humillación.  (Empuñando  la  espada. 
Balboa.         ¡  Importuna  aparición ! 
Tegualda.    ¡Pedrarias!    (Levanta  la  cabeza  y  se  estrecha 

mas  á  Balboa.) 
Pedrarias.  ¡Muger  malvada! 

Balboa.         Es  mi  esposa,  ¿qué  pretendes? 

En  esto  no  manda  el  Rey. 
Pedrarias.   Con  tus  palabras  me  ofendes 

mas,  y  si  no  te  defiendes,  (Sacando  la  espada.) 

¡vive  Dios! 
Balboa.  ¡Hombre  sin  ley!  (Sacándola  también. 

Hoy  sufrirás  el  castigo 

de  tus  delitos  atroces.  (Dirigiéndose  á  Pedrarias.) 
Tegualda.    ¡Dulce  esposo!    ¡dulce  amigo!    (Conteniendo  á 

Balboa.) 
Pedrarias.   Las  dos  morirán  contigo : 

no  quiero  que  tú  la  goces.  (Dirigiéndose  á  ellos.) 
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Balboa.        ¿Te  atreves  á  provocarme? 

¡De  cuándo  acá  tan  valiente! 

Pero  en  fin....    (Amenazando   siempre  á  Pedra- 
rías.) 
^Guacolda."  ¿Vas  á  privarme 

de  mi  esposo?      (A  Balboa ,  y  ponie'ndosB  entre 
los  dos.) 
Pedrarias.  He  de  vengarme. 

Tegualda.    ¡Vasco!  (Conteniéndole.) 
Guacolda.  ¡  Pedrarias !    (ídem.) 

Tegualda.  ¡Detente! 

ESCENA    VII. 

Dichos.  YUPARA.  Indios. 

Yupara.       ¡  Albricias !  Ya  están  cogidos.  (Saliendo  del  bosque 
con  un  gran  número  de  indios  armados.) 
Hace  que  los  acechaba 
tres  dias. 
^  Pedrarias.  ¡Somos  perdidos! 

Guacolda.    ¡Dejad  á  nuestros  maridos! 
Yupara.       En  eso  mismo  pensaba. 
Balboa.        Defendámonos. 
Pedrarias.  Seremos 

\  antes  pasto  de  gusanos. 

Guacolda.    Ceded,  y  no  hagáis  extremos.  (A  los  dos  españole ;, 

que  inclinan  la  cabeza  y  se  dejan  prender.) 
Tegualda.    De  mi  padre  nos  valdremos. 
Yupara.       Atadlos  de  pies  y  manos. 


FIN   DEL   PRIMER   ACTO. 


ACTO   SEGUNDO  e 


Otra  parte  de  la  isla;  en  el  fondo  el  mar  5  á  la  izquierda  del 
espectador  un  adoratorio  de  indios ;  á  la  derecha  bosque; 
troncos  de  árboles  y  piedras  en  que  poder  sentarse  esparcidos 
por  el  suelo. 

ESCENA    I. 
ANGOL.    TEGUALDA.   GUACOLDA. 


Tegualda. 

Padre,  vuélvenos  la  vida; 

liberta  á  nuestros  esposos, 

por  esos  tigres  rabiosos 

guardados. 

Angol. 

Hija  querida, 

pues  tienes  pruebas  visibles 

de  mi  entrañable  ternura, 

no  me  llenes  de  amargura 

solicitando  imposibles. 

GuACOLDA. 

¿Es  imposible  salvar 

á  dos  hombres  inocentes, 

cuando  con  tantos  valientes 

guerreros  puedes  contar? 

Angol. 

Si  yo  con  ciega  porfía 

defenderlos  intentara , 

en  vano  al  arma  tocara, 

ninguno  me  seguiria. 

GUACOLDA. 

¿Por  qué? 

Angol. 

Porque  blancos  son 

Tegualda. 

Pero  son  nuestros  maridos. 

Angol. 

Con  lastimosos  gemidos 

llorareis  vuestra  afición. 

Tegualda. 

¿Y  es  esto,  padre,  justicia? 
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¿No  se  casan  las  demás 
mugeres,  y  tú  no  vas 
á  interrumpir  su  delicia? 
¿No  me  dio  naturaleza 
de  mi  cuerpo  y  albedrío 
disponer  á  gusto  mió, 
sin  adúltera  torpeza? 
Ingol.  Con  un  indio  bien  pudiste. 

Tegualda.   ¿  Por  qué  un  blanco  me  agrado  ? 
Ilngol.  ¿Y  tengo  la  culpa  yo 

si  desgraciada  te  hiciste? 
De  nuestra  casta  enemigos 
son  los  blancos  altaneros , 
y  en  cayendo  prisioneros 
sufren  bárbaros  castigos. 
¿uacolda.    Perseguir  y  maltratar 

á  los  náufragos  dolientes, 
es  muy  propio  de  unas  gentes 
mas  indo'mitas  que  el  mar. 
ol.  Ellos  debieron  huir. 

colda.    A  los  dos  los  sorprendieron, 
y  después  que  se  rindieron 
los  conducen  á  morir. 
jalda.    ¡A  morir?  ¡Qué,  tú  sospechas, 

hermana ?  ¡Morir  mi  amante! 

¡Ah,  yo  me  pondré  delante, 
y  recibiré  las  flechas! 
Mas  sin  duda  nos  engaña 
el  temor:  no  puede  serj 
¿qué  corazón  ha  de  haber 
capaz  de  tan  vil  hazaña? 
>L.  Pronto  aqui  celebrarán 

los  Caciques  su  congreso, 
y  enterados  del  suceso 
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Tegualda. 

Angol. 

GuACOLDA. 

Tegualda. 
Angol. 


Tegualda, 


Angol. 


á  los  blancos  juzgarán; 
pero  cuál  será  la  suerte 
de  los  dos,  no  dudes  ,  hija ; 
y  yo  debo ,  aunque  te  aflija , 
anunciarte.... 

¿Qué? 

Su  muerte. 
¡  Infelices ! 

¡Oh  crueldad! 
Si  se  hubieran  presentado 
en  la  raya  del  Estado 
pidiendo  hospitalidad , 
los  indios  nunca  la  niegan; 
mas  pues  ellos  se  escondieron, 
merecerla  no  creyeron, 
y  á  pedirla  tarde  llegan. 
¡Qué  dices,  padre,  qué  dices? 
¡Tú  dejarlos  perecer! 
¿No  te  has  de  compadecer 
de  dos  hijas  infelices? 
Despiadado  nos  condenas 
á  sufrir  penas  tan  graves 
que  jamás....  ¡Ah,  tú  no  sabes 
cuan  graves  son  nuestras  penas! 
Yo  del  hombre  á  quien  adoro 
aun  los  brazos  no  gocé; 
hoy  mismo  le  di  mi  fe, 
y  ya  perdido  le  lloro. 

Hoy 

No  prosigas,  amada; 
yo  te  prometo  abonarlos; 
mas  si  no  puedo  salvarlos, 
y  está  ya  la  suerte  echada, 
cuando  el  sol  magestuoso 
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apague  en  el  mar  su  lumbre, 
irás,  según  la  costumbre, 
á  visitar  á  tu  esposo. 
Si  alguna  espada  inhumana 
se  opone,  di  sin  recelo: 
«deja  pasar  al  consuelo 
del  que  ha  de  morir  mañana." 
Después  á  tu  dueño  unida 
harás  con  pruebas  amantes 
que  apure  en  pocos  instantes 
todo  el  placer  de  la  vida; 
para  sufrir  los  dolores 
noble  esfuerzo  le  darás; 
y  en  fin ,  la  virgen  serás 
de  sus  últimos  amores. 
¡  Ah ,  padre ! 

Ya  los  Caciques 
vienen  aqui:  retiraos. 

Pero,  señor,  apiadaos 

Vete. 

¡Padre! 

No  repliques. 

ESCENA    II. 

ANGOL.     YUPARA.    MAULE.     TUCUMAN.     PUREN 

y  otros  Caciques ,  los  cuales  d  medida  que  vayan  entrando  se 
irán  sentando  en  las  piedras  y  los  troncos  de  los  árboles  de 
manera  que  Angol  quede  en  medio.  En  seguida  algunos  indios 
conducen  á  PEDR ARIAS  y  á  BALBOA ,  atados  los  brazos, 
y  los  sientan  á  los  pies  de  Angol  en  una  piedra. 

i  Angol.         Conducid  á  los  blancos;  y  Yupara, 

pues  hizo  la  prisión,  hable  primero.     (Entran  á 
los  españoles. ) 
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Me  toca  obedecer.  Unos  muchachos, 
como  su  natural  desasosiego 
los  lleva  á  penetrar  en  todas  partes, 
á  esos  malvados  escondidos  vieron. 
No  bien  llegó  la  nueva  á  mis  oidos, 
salí  con  otros  muchos  á  prenderlos ; 
mas  hoy  tan  solo  conseguirlo  pude. 
A  tus  hijas,  Angol,  hallé  con  ellos, 
y  esposos  los  llamaban.  No  imagino 
que  de  morir  se  librarán  por  eso;  . 
pues  bien  sabéis,  ilustres  capitanes, 
bien  sabéis  que  los  indios  no  tenemos 
enemigos  mayores  que  los  blancos. 
Desde  la  vez  primera  que  vinieron 
en  sus  enormes  casas  de  madera, 
despreciando  los  mares  y  los  vientos, 
á  la  desolación  y  al  exterminio 
quedó  entregado  el  territorio  nuestro. 
Al  principio  mostrábanse  leales 
y  justos ;  mas  apenas  conocieron 
cuánto  esa  piedra  blanca  y  amarilla 
que  apetecen  abunda  en  este  suelo, 
de  toda  la  región  se  apoderaron , 
y  á  los  indios  esclavos  nos  hicieron, 
para  que  descarnando  sus  entrañas 
dejáramos  la  tierra  en  esqueleto. 
Ni  pudimos  lanzar  á  los  tiranos, 
porque  su  corto  número  supliendo 
con  hechizos,  las  fuerzas  naturales 
contrapesar  no  pueden  sus  efectos. 
Sin  embargo  son  hombres:  muchas  veces 
consolaron  al  indio  sus  lamentos, 
y  tienen  contra  el  odio  y  la  venganza 
mas  que  nosotros  desvalido  el  cuerpo. 
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Resolvámonos  pues;  siendo  tan  pocos 
no  nos  debe  pesar,  aunque  compremos 
de  cien  americanos  con  la  vida 
el  placer  de  matar  á  un  europeo : 
conviene  aprovechar  las  ocasiones 
que  se  presenten  de  acabar  con  ellos; 
y  pues  estos  ya  están  asegurados, 
al  punto  mueran,  y  serán  dos  menos. 
Maule.        Lo  que  propone  tu  furor,  Yupara, 
como  injusto  y  dañoso  desapruebo, 
porque  de  Maule  pienso  que  ninguno 
sospechará  que  le  aconseja  el  miedo; 
de  mis  pasados  triunfos  la  memoria 
solemnizan  los  cánticos  guerreros, 
y  lugar  para  nuevas  cicatrices 
en  mi  rostro  no  queda,  ni  en  mi  pecho; 
mas  cuando  la  razón  debe  escucharse, 
olvido  hasta  mi  propio  lucimiento; 
y  asi  permitiréis,  nobles  Caciques, 
que  la  verdad  os  diga  sin  rodeos. 
No  con  todos  los  indios  tienen  guerra 
los  españoles;  viven  muchos  pueblos 
en  venturosa  paz  al  lado  suyo, 
mediante  los  tratados  y  el  comercio. 
Otros  hay ,  cuyo  término  remoto 
no  pisaron;  nosotros,  por  ejemplo, 
ni  una  vez  sola  vimos  acercarse 
á  nuestras  aguas  sus  pintados  leños. 
¿Y  no  será  locura  provocarlos 
para  vengarse  dándoles  pretexto, 
cuando  ignoran  quizá  que  tales  hombres 
hay  en  la  redondez  del  universo? 
Pero  si  la  pasión  nos  arrebata , 
si  á  toda  costa  combatir  queremos , 
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no  pongamos  estúpidos  de  parte 

de  los  contraríos  el  mejor  derecho: 

no  la  eterna  justicia  despreciando 

en  esos  infelices  nos  cebemos, 

por  el  mar  perdonados,  y  que  ahora 

tiemblan,  aunque  jamás  nos  ofendieron. 
Balboa.         ¡Cómo  temblar? 
Pedrarias.  Silencio,  que  nos  pierdes.  ( En  voz 

baja  á  Balboa.) 
Maule.         Dije. 
TccrMA>".  Yo,  Maule,  responderte  quiero. 

Habrás  sido  valiente,  no  lo  dudo; 

pero  ya  estás  afeminado  y  viejo : 

si  en  tus  venas  hirviese  todavía 

la  sangre;  si  el  reposo  tanto  precio 

para  tí  no  tuviera,  de  otra  suerte 

del  honor  escucharas  los  acentos. 

Poco  importa  sin  duda  que  respiren 

esos  dos  españoles  prisioneros, 

y  yo  me  desdeñara  de  matarlos 

si  los  demás  no  hubiesen  de  saberlo; 

mas  lo  sabrán,  y  general  en  todos 

será  la  turbación  y  el  desconsuelo 

cuando  la  infausta  nueva  se  divulgue 

de  su  terrible  muerte  y  sus  tormentos. 

Al  pensarlo  me  lleno  de  alborozo, 

y  mas  si  me  figuro  que  soberbios 

vendrán  á  castigarnos ,  y  la  guerra 

desesperadamente  nos  haremos. 

Ni  sus  mágicas  artes  me  acobardan, 

pues  mi  destino  vinculado  llevo 

en  mi  brazo  y  mis  armas,  y  la  vida 

procuraré  venderles  á  buen  precio. 

Esto  sentado,  pido  que  mañana 
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perezcan  esos  hombres  sin  remedio , 
para  que  nadie  ignore  de  qué  modo 
á  todos  sus  paisanos  trataremos. 
Si  hay  alguno  en  la  rueda  que  se  incline 
al  parecer  de  un  indio  verdadero, 
que  lo  declare  levantando  el  brazo. 

Todos ,  menos  Angol ,  Maule  y  Puren. 

Todos  lo  declaramos.    (Haciendo  el  ademan  expresado.) 

Deteneos ; 
y  antes  que  salga  la  fatal  sentencia 
de  vuestros  labios ,  escuchadme  atentos. 
Ni  Tucuman,  ni  Rengo,  ni  Yupara 
detestarán  jamás  con  el  extremo 
que  yo  á  los  españoles,  ni  otro  alguno 
de  cuantos  hoy  asisten  al  congreso : 
mas  con  la  diferencia ,  que  vosotros 
tan  solo  por  noticias  ó  de  lejos 
los  conocéis,  y  yo  personalmente, 
porque  su  esclavo  he  sido  largo  tiempo. 
Mejor  que  yo  ninguno  hacer  pudiera 
de  sus  atrocidades  el  bosquejo: 
ninguno  despertar  mas  bien  el  odio 
con  que  debéis  sin  fin  aborrecerlos; 
mas  conviene  ser  justos:  esos  hombres 
que  tanto  mal  sin  duda  nos  han  hecho, 
á  quien  los  indios  perdonar  no  deben 
mientras  el  sol  camine  por  el  cielo; 
esos  hombres ,  en  fin ,  como  nosotros 
son  hombres;  en  su  número  pequeño 
abundan  siempre  mucho  mas  los  malos , 
y  se  encuentran  también  algunos  buenos. 
Los  hay  muy  compasivos,  yo  os  lo  juro; 
y  porque  fuera  inútil  detenernos 
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en  citar  ejemplares,  de  uno  solo, 

de  mí  bien  conocido,  hablaros  quiero. 

De  uno  que  haber  venido  parecía 

á  conquistarnos  con  sus  nobles  hechos, 

y  á  quien  los  otros,  aunque  joven  era, 

manifestaban  el  mayor  respeto. 

No  en  balde,  porque  tanto  superaba 

en  la  prudencia  y  varonil  esfuerzo 

á  los  demás ,  cuanto  en  poder  supera 

el  enorme  caimán  á  los  insectos. 

Enumerar  aquí  los  beneficios 

que  los  de  nuestra  casta  le  debieron, 

tan  imposible  á  la  verdad  seria 

como  contar  los  átomos  del  viento. 

¡Cuántas  veces  los  golpes  asestados 

contra  los  indios  recibió  su  pecho! 

¡Cuántas,  distribuyendo  sus  tesoros, 

alivió  nuestro  duro  cautiverio! 

Mientras  él  gobernó,  los  españoles 

no  pidieron  jamás  repartimientos 

de  nuestra  gente,  ni  á  labrar  sus  minas 

nos  obligó  cualquier  aventurero. 

Después  fuimos  tratados  como  brutos, 

que  solo  el  ascendiente  de  un  gran  genio, 

solo  el  temor  y  admiración  que  inspira 

las  manos  atan  á  los  hombres  fieros. 

Este  mantuvo  el  orden,  y  á  su  sombra 

pacíficos  vivimos:  nuestros  ruegos 

siempre  le  hallaron  amoroso  y  blando, 

nuestros  clamores  siempre  justiciero; 

Padre  en  fin  le  llamábamos,  y  entonces 

á  dar  la  vida  estábamos  dispuestos 

todos  nosotros  por  salvar  la  suya; 

hoy  su  sangre  ¡qué  horror!  beber  queremos. 
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¿Qué  es  lo  que  dices? 


La  verdad. 


¡Pues  cómo ? 


El  padre  de  los  indios  no  está  lejos: 
presente  le  tenéis. 

¿Quién  es? 

Balboa.  (Le  desata.) 
Este  á  quien  yo  desato,  que  no  puedo, 
aunque  también  me  condenéis  á  muerte, 
su  ignominia  sufrir  mas  largo  tiempo. 

Todos ,  menos  Tucuman  y  Yupara. 

¡Viva  el  que  fue  nuestro  consuelo,  viva! 

Pues  abrigáis  tan  nobles  sentimientos, 

imitadme,  á  sus  pies  arrodillaos.  (Hacen  el  ade- 

man.J 
¡Por  Dios!  (Levantándolos.) 

De  nuestra  patria  vilipendio 
fuera  no  recibir  entre  nosotros 
tanta  virtud  el  merecido  premio; 
pero,  si  no  le  asiste  igual  justicia, 
¿por  qué  no  ha  de  morir  su  compañero? 
Amigos,  ¿qué  decís?  ¿acibararme 
queréis  acaso  el  mas  feliz  momento 
de  mi  vida?  ¿Pudiera  yo  sin  pena 
contemplar  un  destino  tan  diverso? 
¡  Ah!  Si  otra  circunstancia  no  le  abona, 
bástele  haber  corrido  el  mismo  riesgo 
que  yo,  para  que  entrambos  del  naufragio 
en  una  misma  tabla  nos  salvemos. 
Bástele  haberle  dado  una  hija  mia 
el  título  de  esposo,  y  ser  mi  yerno. 

Todos ,  menos  Tucuman  y  Yupara. 
Viva  también  el  otro. 
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Tlcujvíajv.  Enhorabuena: 

pues  lo  disponen  todos ,  yo  consiento 
en  que  vivan  los  dos ,  y  nada  turbe 
un  dia  tan  feliz ;  mas  no  por  eso 
del  odio  que  juramos  implacable 
á  sus  paisanos  desistir  debemos. 

Todos ,  menos  Angol ,  Puren  y  Maule. 

¡Eso  jamás! 

Tucxjmaiv.  Y  siempre  que  podamos 

les  haremos  la  guerra  á  sangre  y  fuego. 

Todos.  ¡  Siempre! 

Angol.  Sin  duda ,  si  ellos  nos  provocan ; 

mas  presumo  que  nunca  los  veremos, 
y  es  mejor  no  tomar  resoluciones 
hasta  ver  lo  que  piden  los  sucesos. 
Entreguémonos  hoy  á  la  alegría ; 
y  pues  se  muestra  favorable  el  cielo, 
que  llamen  á  mis  hijas,  y  sus  bodas 
con  festines  y  bailes  celebremos. 

ESCENA   III. 
Dichos.   GUACOLDA.   TEGUALDA.    Otras  indias. 
Tegualda.    ¡Padre! 

GuACOLDA.  ¡Esposo! 

Tegualda.  ¡Vasco  mió! 

Balboa.         ¡Tegualda,  mi  dulce  amor! 
Tegualda.    Templó  el  cielo  su  rigor. 
Pedrarias.  (Aparte.  No  asi  mi  destino  impío  j 

que  apenas  salgo  de  un  susto 

y  se  acaban  mis  desvelos, 

ya  me  previenen  los  celos 

y  la  envidia  otro  disgusto. ) 
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jUAcolda.   Pedrarias,  en  dicha  tanta 
¿nada  me  sabes  decir? 

'edrarias.  (Aparte.  Preciso  será  fingir 

que  mi  bodorrio  me  encanta.) 
¡Guacolda! 

juacolda.  ¿Qu¿  tienes  boy? 

Tus  ojos  no  están  serenos. 

'edrarias.  No  es  el  chasco  para  menos  j 
al  mas  guapo  se  le  doy. 

tuacolda.   Pero  trocado  en  placer 

edrarias.  Es  verdad,  y  delicioso. 
Al  cabo  seré  tu  esposo, 
y  tú  serás  mi  muger. 

k.NGOL.  Hijos,  mientras  se  dispone 

un  banquete  general, 
suene  el  cántico  nupcial, 
y  la  danza  le  corone. 

Cantan  y  bailan.)  La  noche  amorosa 
extiende  su  manto; 
ya  mezcla  la  esposa 
la  risa  y  el  llanto, 
y  dando  un  suspiro 
se  aleja  el  pudor. 
¡Oh  dulce  refriega 
de  mutuas  caricias! 
El  tálamo  anega 
un  mar  de  delicias; 
y  ufano  repite 
¡victoria!  el  amor. 

iucuman.     ¡Esperad !  ¿Oyes,  Angol? 

Suspended  la  cantilena. 
ngol.         Pero 
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Tucuman.  No  hay  duda  ,  resuena 

el  marino  caracol.  (Suena  á  lo  lejos.) 
Tegualda.    ¿Qué  será? 
Guacolda.  Los  pescadores, 

que  vendrán  al  regocijo. 
Tucuman.     O  á  turbar,  según  colijo, 

vuestros  infaustos  amores. 

Es  el  himno  de  la  guerra: 

ya  no  se  puede  negar. 
Yupara.       Y  amenaza  por  el  mar, 

pues  en  paz  está  la  tierra.. 
Angol.  ¿Qu¿  dices? 

Yupara.  Unos  guerreros 

aqui  llegan  presurosos. 


ESCENA   IV. 

Dichos.    RENGO.   Otros  indios. 


Tucuman.     ¡Rengo!  ¡Amigos  valerosos! 

Rengo.  ¡A  las  armas,  compañeros! 

Cinco  velas  españolas 
á  esta  costa  se  encaminan  $ 
los  vientos  las  apadrinan, 
rizando  sus  banderolas ; 
pero  dócil  nuestra  gente 
al  son  de  la  trompa  fiera, 
se  amontona  en  la  ribera, 
resolviendo  hacerles  frente. 
Vosotros,  este  lugar 
no  dejéis,  para  que  asi 
perezcan ,  si  por  aqui 
intentan  desembarcar. 

Tucuman.     De  aqui  no  nos  moveremos  j 
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aquí  morirán  si  vienen. 
edrarias.  (Aparte.  ¡Qué  buenos  ánimos  tienen! 

El  resultado  veremos. ) 
upara       Aun  cuando  vayan  de  huida, 

y  no  relumbren  sus  mechas , 

una  descarga  de  flechas 

les  dará  la  bienvenida. 
alboa.  Amigos,  pues  tan  leal 

fue  vuestro  porte  conmigo, 

y  tenéis  un  buen  testigo 

de  que  yo  no  os  quiero  mal, 

prestadme  la  confianza 

que  á  mi  nobleza  debéis, 

y  un  desastre  evitareis 

que  vuestra  razón  no  alcanza. 

Sois  valientes  y  con  gloria 

contrastáis  nuestra  malicia; 

mas  no  siempre  á  la  justicia 

favorece  la  victoria. 

Los  españoles  que  pueden 

cinco  naves  contener, 

en  medios  para  vencer 

sobremanera  os  exceden. 

Si  de  Marte  en  la  palestra 

los  llamáis  á  combatir, 

bastan  para  destruir 

diez  islas  como  la  vuestra. 

Gran  ventaja  es  el  valor; 

mas  con  las  armas  y  ardides 

á  un  gran  número  en  las  lides 

vence  un  número  inferior. 

No  provoquéis  el  enojo 

de  unos  hombi-es  aguerridos, 

de  padecer  aburridos , 
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sin  mas  patria  que  su  arrojo. 

Esperad  á  ver  qué  quieren  j 

tal  vez  solo  descansar 

de  las  fatigas  del  mar: 

tomarán  lo  que  les  dieren  j 

y  cuando  no,  yo  hablaré 

con  ellos,  y  estoy  seguro 

de  que  saldrán  de  su  apuro, 

y  del  vuestro  os  sacaré. 
Pedrarias.  (A-parte.  ¡Habráse  visto!  ¡  Ay  de  mí! 

Este  hombre  no  se  hace  cargo 

de  que  si  pasan  de  largo 

nos  quedaremos  aqui. 

No,  caramba,  es  menester 

que  estos  brutos  los  provoquen, 

para  que  á  degüello  toquen 

y  nos  puedan  socorrer. 

Valga  el  engaño.)  Caciques, 

no  escuchéis  á  un  impostor, 

que  á  nuestro  justo  furor 

quiere  en  vano  poner  diques. 
Balboa.        ¡Qué  dices,  hombre'? 
Pedrarias.  Que  soy 

indio  ya,  ¿no  lo  estás  viendo? 
Balboa.         Vive  Dios,  que  no  comprendo.... 
Pedrarias.   No  importa.  (A  los  indios.)  Vosotros  hoy 

me  habéis  salvado,  y  me  habéis 

concedido  espo:a  bella. 

(Ap.  El  diablo  cargue  con  ella. ) 

Mi  gratitud  merecéis  j 

y  no  puedo  permitir 

que  nadie  en  presencia  mia, 

por  malicia  ó  cobardía, 

os  aconseje  morir. 
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De  soldados  españoles 

no  debéis  paz  esperar, 

con  que  ya  podéis  tocar 

aprisa  los  caracoles. 

Es  menester  estorbarles 

que  se  apoderen  del  suelo; 

y  en  asomando,  sin  duelo, 

cien  mil  flechas  dispararles. 

Mas  digo:  aunque  no  resuelvan 

esta  vez  desembarcar, 

se  les  debe  escarmentar 

de  modo  que  nunca  vuelvan. 

Busquemos  á  los  malvados 

en  el  piélago  salobre, 

y  procuremos  que  sobre 

hoy  comida  á  los  pescados. 

Acaso  menos  temibles 

serán  por  mar  que  por  tierra, 

y  es  fácil  probar  que  yerra 

el  que  los  llama  invencibles ; 

pues  si  son  grandes  sus  barcos, 

los  nuestros  al  fin  son  muchos; 

y  si  ellos  tienen  cartuchos, 

nosotros  tenemos  arcos. 

Asi  que,  pronto  al  encuentro 

salgamos  del  enemigo, 

que  si  esta  dicha  consigo , 

me  hallaré  como  en  mi  centro. 

Y  porque  no  sospechéis 

de  mí  ninguna  bajeza , 

yo  me  pondré  á  la  cabeza, 

y  todos  me  seguiréis. 

Balboa.         ¡Qu¿  escucho? 

Tucuman.     (A  Fedrarias.J  Gracias  te  damos, 
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valiente  español,  por  todo; 
mas  ya  no  será  preciso 
que  lidiemos  en  el  golfo; 

ni  aun  apartarnos  de  aquí, 

pues  según  el  alboroto, 

á  esta  playa  se  dirigen 

tus  paisanos  orgullosos. 

Mas  y  mas  de  la  bocina 

se  acerca  el  sonido  ronco ,  (Como  lo  dicen  los  versos .) 

y  el  estruendo  de  la  gente 

que  se  unirá  con  nosotros. 

Teñido  en  sangre  veremos 

este  arrecife  muy  pronto; 

y  ¡oh  si  se  vertiese  toda 

la  que  apetece  mi  encono! 
Balboa.         Desdichados,  otra  vez 

á  la  cordura  os  exhorto, 

y  á  no  fiaros  del  pecho 

mas  infame  y  alevoso. 
YupARA.       (A  Balboa.)  Mejor  será  que  enmudezcas, 

pues  eres  tan  para  poco, 

y  no  aumentes  tu  ignominia 

comparándote  con  otro. 
Pedrarias.  Dejadle,  no  le  hagáis  caso; 

es  hombre  de  buenos  modos, 

y  no  sacará  la  espada 

aunque  le  deis  un  tesoro. 
Balboa.         ¡Pedrarias! 
Tucumapí.  Ya  están  aqui 

los  nuestros. 
Yupara.  Y  sin  estorbo 

los  españoles  doblaron 

el  vecino  promontorio. 

Ved  sus  bajeles. 
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ÜGUALDA.  ¡DÍ0S  mió! 

íLüoa.         Retírate,  dueño  hermoso. 

jpara.       Que  se  vayan  las  mugeres.  (Se  van.) 

jclman.     ¡Arma! 

upara.  ¡Guerra! 

ídrarias.  (Aparte.  ¡Qu¿  bolonios!) 


Entra  una  multitud  de  guerreros  indios  tocando  y  can- 
udo el  himno  siguiente,  y  al  terminarse  pasan  las  cinco 
'.ves  españolas,  á  las  que  los  indios  hacen  una  descarga 
•  flechas ,  y  siguen  con  grande  bullicio ,  y  cae  el  telón. 

Himno  ó  canción  de  guerra  de  los  salvajes  americanos, 
piado  casi  literalmente. 

Voy  á  la  guerra  á  vengar 
la  muerte  de  mis  hermanos  j 
á  matar,  á  exterminar 
á  sus  verdugos  tiranos. 
Robaré  á  mis  enemigos, 
y  después  los  quemaré; 
muchos  esclavos  haré, 
de  mi  victoria  testigos. 
Comeré  su  corazón 
y  su  carne  aborrecida ; 
su  sangre  por  mí  vertida 
beberé  sin  compasión. 
Con  la  piel ,  su  cabellera 
llevaré  conmigo  á  caza, 
y  me  servirá  de  taza 
su  amarilla  calavera. 


FIN   DEL   SEGUNDO    ACTO. 


ACTO   TE^€EM®f 


Una  ensenada  en  la  misma  isla :  se  ven  las  naves  españolas  an- 
cladas y  con  las  velas  recogidas.  Algunos  grumetes  suben  y 
bajan  por  las  jarcias  ¿kc. 

ESCENA    I. 

PEDRARIAS.     NICOLÁS  OVANDO.    LOPE  DE  AGUIRRE. 

(Algunos  indios  atraviesan  el  teatro  huyendo;  poco  des- 
pués pasan  varios  españoles  persiguiéndolos ;  detrás  llegan 
Pedrarias,  Ovando  y  Aguirre.) 

Pedrarias.  (A  los  españoles.)  Dejad  á  los  fugitivos, 

pues  no  les  daréis  alcance, 

y  os  exponéis  á  un  percance 

del  diablo  si  os  cogen  vivos. 
Lope.  Es  cierto:  ninguno  iguala 

á  un  salvage  en  la  carrera. 

Pedrarias.  No  camina  tan  ligera 

Lope.  Vais  á  decir  una  bala. 

Pedrarias.  Acabóse :  me  has  chafado. 

Ovando.       Alegres  estáis  los  dos. 

Pedrarias.  Y  con.  razón,  ¡voto  á  brios! 

Lope.  (Irónicamente.)  ¡  Gran  batalla  hemos  ganado! 

Ovando.       ¡Pobres  indios!  ya  se  ve, 

como  no  nos  conocian, 

que  derrotarnos  podrian 

creyeron  de  buena  fé. 
Pedrarias.  Pronto  se  desengañaron. 
Ovando.       Yo  juzgué  por  la  apariencia 

que  hicieran  mas  resistencia. 
Pedrarias.  Cuando  el  efecto  probaron 
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de  las  hojas  de  Toledo 

en  su  carnaza  desnuda , 

dijeron  todos  sin  duda, 

lo  mejor  es  tener  miedo. 

Nos  ha  perdido  traer 

de  la  borrasca  pasada 

nuestra  pólvora  mojada, 

pues  no  pudimos  hacer 

uso  de  los  arcabuces. 

¿Y  caballos  no  traéis? 

Yeguas  moras  vienen  seis 

y  diez  potros  andaluces , 

pero  están  en  mal  estado. 

Los  nuestros  fueron  al  mar 

por  no  verlos  hambrear. 

¿Y  cómo  os  habéis  juntado? 

Yo  vengo  de  la  Española 

por  comisión  de  Fernando. 

Yo  con  Nicolás  Ovando 

tropecé  por  carambola, 

pues  salimos  hace  un  mes 

de  la  Antigua  en  busca  tuya, 

y  hallamos  la  escuadra  suya  5 

por  eso  juntos  nos  ves. 

¿Y  tú,  Ovando,  qué  orden  llevas? 

Un  proyecto  sometí 

al  Gobierno,  y  conseguí 

permiso  para  unas  levas. 

¿Levas ?  Pues  dudo  infinito 

Escucha  mi  pensamiento, 
por  si  te  viniese  á  cuento 
imitarle  en  tu  distrito. 
Los  indios  de  la  Española 
se  mueren  á  toda  prisa , 


44 

y  es  diligencia  precisa 
repoblar  tierra  tan  sola. 
Quince  años  hace  cabales 
que  la  descubrió  Colon, 
y  pasaban  de  un  millón 
entonces  los  naturales. 
Hoy,  amigo,  ciertamente 
á  sesenta  mil  no  llegan, 
todos  los  cuales  reniegan 
del  trato  de  nuestra  gente. 
Muchos  se  quitan  la  vida 
por  holgar  y  no  sufrir, 
y  por  no  sobrevivir 
á  su  libertad  perdida: 
mas  no  pudiendo  contar 
con  manos  encadenadas, 
están  las  minas  paradas , 
y  las  tierras  sin  sembrar. 
Para  remediar  el  daño 
al  Rey  de  todo  informé, 
y  su  conciencia  aquieté 
valiéndome  de  un  engaño. 
Díjele  que  se  podría 
mas  pronto  civilizar 
á  los  indios,  y  acabar 
con  su  torpe  idolatría , 
encaminando  á  las  playas, 
de  que  ya  somos  señores, 
á  todos  los  moradores 
de  las  próximas  Lucayas; 
para. que  los  misioneros 
en  la  Fe  los  instruyeran, 
y  a  tropezar  no  volvieran 
en  sus  errores  primeros. 


1 


45 

Aprobada  la  invención, 
armé  unos  cuantos  navios, 
y  ayudado  de  los  mios 
la  puse  en  ejecución, 
á  la  Española  llevando 
en  diferentes  viajes 
muchos  miles  de  salvajes 
que  ya  la  están  fomentando. 
Aqui  vine  á  buscar  mas; 
pero  como  nos  hicieron 
resistencia,  y  luego  huyeron, 
tendré  que  volver  atrás ; 
pues  no  puedo  divertirme 
en  hacer  esta  conquista ; 
y  por  bien,  es  cosa  vista 
que  ninguno  ha  de  seguirme. 

Pedrarias.   No  poco  te  costaría 

en  sus  bosques  penetrar ; 
mas  los  puedes  incendiar. 

Ovando.       ¿Y  de  qué  me  serviría? 

Yo  no  quiero  su  exterminio ; 
lo  que  me  importa  es  hacer 
esclavos ,  y  enriquecer 
el  católico  dominio. 

Pedrarias.   Usa  de  una  estratagema : 
que  vaya  un  parlamentario 
con  el  símbolo  ordinario 
de  paz,  y  que  tu  suprema 
voluntad  les  notifique, 
si  vienen ,  de  acariciarlos ; 
si  no  vienen,  de  incendiarlos 
y  echar  sus  naves  á  pique. 

Ovando.      ¿  Y  no  se  merendarán 
al  parlamentario? 


46 

Pedrarias.  No. 

Ovando.       ¿Si  quisieras  ir  tú? 
Pedrarias.  ¿Yo? 

¡Muy  bien  me  recibirán 

después  de  haberme  pasado 

á  vosotros  al  momento, 

y  con  encarnizamiento 

haberlos  acuchillado! 
Ovando.       Despacharé  la  embajada 

con  un  indio  prisionero. 
Pedrarias.  Sí,  pero  debes  primero 

armarles  una  celada , 

y  en  caso  de  que  no  quieran 

seguirte ,  abi'asarlos  vivos. 
Ovando.       Cierto,  que  vivan  cautivos, 

ó  si  no  que  libres  mueran.  (Vase.) 

ESCENA   II. 
PEDRARIAS.    LOPE   DE   AGUIRRE. 

Pedrarias.  Pues  hemos  quedado  solos, 

vuelve  otra  vez  á  mis  brazos, 

amigo  Lope  de  Aguirre,  (Le  abraza.) 

honra  de  los  guipuzcoanos. 

Cuando  todos  en  el  mundo 

quizá  de  mí  se  olvidaron, 

tú  me  vienes  á  buscar. 
Lope.  Os  vengo  á  buscar,  y  os  hallo. 

Lo  que  importa,  pues,  ahora 

es  despedirnos  de  Ovando, 

y  volver  á  nuestra  casa 

que  yace  en  poder  de  extraños. 
Pedrarias.  Esa  es  mi  intención,  amigo  j 


47 

pero  me  apura  un  cuidado. 
¿Sabes  que  está  aqui  Balboa? 
E.  ¡  Virgen  santa  de  Aranzazu  ! 

¿Que  decís? 
edrarias.  Un  hecho  cierto: 

aqui  está. 
e.  ¡  Valiente  chasco ! 

¿Y  cómo  no  se  reúne 
con  nosotros? 
edrarias.  Muy  prendado 

se  encuentra  de  una  hermosura. 
'E.  ¡  Yo  que  le  creí  mascando 

tierra  muchos  meses  hace, 
hallármele  vivo  y  sano! 
¡Por  vida  de  los  demonios! 
Pero  lo  peor  del  caso 
es  que  todos  los  que  vienen 
conmigo  son  partidarios 
suyos,  y  en  estas  alturas 
nos  pueden  dar  un  petardo. 
Pedrarias.  El  mismo  los  contendría: 
es  un  miserable  esclavo 
de  lo  que  llama  él  deber , 
y  no  saldrá  de  su  paso. 
Lope.  No  hay  duda  que  tales  hombres 

son  un  verdadero  hallazgo  : 
cualquiera,  de  todos  ellos 
puede  burlarse  á  su  salvo. 
Pedrarias.  Como  que  no  riñen  nunca 
sino  atándose  una  mano. 
Es,  pues,  distinta  la  causa 
de  mi  pena  y  sobresalto. 
Lope.  ¿Se  puede  saber? 

Pedrarias.  Que  estoy 
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ciegamente  enamorado 

de  su  muger  ó  su  amiga. 
Lope.  ¡Pedrarias!  ¿Soñáis  acaso? 

Pedrarias.  No  sueño. 
Lope.  Será  por  fuerza 

esa  señora  un  milagro 

de  celestial  hermosura, 
^cuando  dos  hombres  barbados 

¿Y  de  qué  nación  es? 
Pedrarias.  India. 

Lope.  Tiró  de  la  manta  el  diablo. 

Pedrarias.  ¿Por  qué  lo  dices? 
Lope.  Por  nada  : 

¡yo  que  ¿os_#staba  escuchando 

con  la  mayor  seriedad! 
Pedrarias.  Y  yo  muy  de  veras  hablo ; 

mas  aguarda:  sí,  no  hay  duda; 

ya  se  acabó  el  altercado: 

¿ves  aquel  ángel?  ¡es  ella! 

Repárala  bien  ,  y  huyamos. 
Lope.  ¡Bocado  de  Cardenal! 

Pero  ¿por  qué  retirarnos? 
Pedrarias.  Porque  viene  acompañada 

de  mis  mayores  contrarios.  (Vanse.) 

ESCENA    III. 

BALBOA.  TEGUALDA.  ANGOL  que  llega  sostenido  i 
el  primero. 

Balboa.        Padre,  descansad  un  poco. 
Tegualda.    ¿Os  duelen  mucho,  señor, 
las  heridas? 

Ajngol.  No  el  dolor, 
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Íla  rabia  me  vuelve  loco. 
¡Cielos!  ¡herirme  un  villano 
á  quien  adopté  por  hijo! 

Tegualda.    Bien  lo  que  tramaba  os  dijo 
este  que  me  da  la  mano. 

Angol.         Es  verdad:  mas  no  quisieron 
escuchar  esos  furiosos, 
de  guerra  tan  deseosos, 
y  que  torpemente  huyeron. 

Balboa.         Culpando  las  intenciones 

de  aquel  que  mejor  le  guia, 

el  vulgo  siempre  se  fia 

del  que  halaga  sus  pasiones. 

Angol.         ¡  Ah !  Pues  yo  bien  conocí"  ! 

cuando  aquel  pérfido  hablaba 

que  un  engaño  meditaba; 

pero  que  fuese  ¡ay  de  mí! 

de  su  bienhechor  verdugo, 

¡quién  imaginar  pudiera! 

Tegualda.    Desechad  pena  tan  fiera, 

señor,  ya  que  al  cielo  plugo 
daros  el  consuelo  igual , 
pues  si  un  hijo  os  ofendió, 
otro  la  vida  os  salvó, 
y  os  sigue  amante  y  leal. 

ESCENA    IV. 


Guacolda. 

Angol. 

Guacolda. 


Dichos.  GUACOLDA. 

¡Padre!  ¡hermana!  ya  os  encuentro. 
¿Qué  ven  mis  ojos?  ¡impía! 
¡Como!  ¡yo!  ¡que  os  serviría 
del  oscuro  abismo  dentro! 
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Angol. 
guacolda. 


Angol. 


Guacolda. 


Tegualda. 

Guacolda. 
Balboa. 


Mas  ¡oh  Dios!  ¡estáis  herido! 
¿Qué  te  importa? 

¡Dicho  extraño! 
¡No  me  importa  vuestro  daño! 
Haréis  que  pierda  el  sentido. 
¿Por  ventura  tú  no  fuiste 
la  que  amando  su  veneno, 
una  víbora  en  el  seno 
de  tu  familia  escondiste? 
¿La  que  miraste  con  ojos 
deshonestos  á  un  malvado 
que  traspaso  mi  costado? 
Padre,  cesen  tus  enojos; 
Pedrarias  no  pudo  ser 

que  te  hiriese;  una  ilusión 

sin  duda  en  la  confusión 

¿Aun  le  quieres  defender? 
Cuando  el  corazón  me  puedes 
ver  y  tocar  por  la  herida 
5  encubres  al  parricida  ? 
¡casi  por  él  intercedes? 
¡  Bien  os  merecéis  los  dos ! 
Mas  para  que  todo  os  cuadre, 
recibe  mi  mal...... 

¡Oh  padre! 

No  la  maldigas  por  Dios! 

Mira  que  es  hermana  mia! 

Mira  que  es  muy  infeliz! 

Yo  lloraré  mi  desliz! 

Yo....! 

No  es  tiempo  todavía 
de  importunar  su  paciencia: 
cuando  esté  menos,  reciente 
la  injuria ,  mas  fácilmente 
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conocerá  tu  inocencia. 
Vos,  señor,  venid  ahora 
donde  os  cure  sabia  mano. 
Guacolda,  espera  á  tu  hermano 
que  volverá  sin  demora.    (Le  hace  seña  con  la 
mano  de  que  no  los  siga.) 


ESCENA    V. 


GUACOLDA     sola. 


Sí,  mi  hermano,  bien  has  dicho,    v 

pues  eres  todo  bondad, 

y  el  otro  de  iniquidad 

raro  ejemplo,  y  de  capricho. 

¡  A  qué  extremo  me  redujo , 

cielos ,  el  rigor  del  hado ! 

¡Mi  padre  me  niega  el  lado! 

¡con  él  necesito  influjo! 

Estoy  tan  desanimada 

que  solo  morir  deseo, 

y  ojalá Pero  ¿qué  veo? 

Hacia  aqui  viene  mezclada 
nuestra  gente  y  la  española, 
y  de  paz  al  parecer. 
Paz  amiga ,  ;  qué  poder 
hoy  tu  bandera  tremola? 
Apartaréme  algún  tanto 
hasta  ver  en  lo  que  para 
esta  novedad  tan  rara. 
¡Conducidme,  cielo  santo!  (V 'ase.) 
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ESCENA  VI. 

OVANDO.    AGUIRRE.    MAULE.    PTJREN  y  otros  CaA 

tañes  españoles   y  Caciques  indios;  comparsas   de   ambl 

naciones. 

Ovando.       Dóciles  acudís  al  llamamiento, 
y  este  paso  destruye  la  memoria 
de  vuestra  resistencia  y  osadía : 
no  hablemos,  pues,  de  tal  suceso.  Ahora, 
indios,  oid.  Yo  Nicolás  Ovando, 
que  soy  Gobernador  de  la  Española 
por  los  Reyes  Católicos,  el  noble 
Fernando,  é  Isabel  su  digna  esposa, 
con  arreglo  á  derecho  lo  siguiente 
os  notifico  en  la  debida  forma : 
Nuestro  Dios  y  Señor,  uno  y  eterno, 
de  la  nada  saco  todas  las  cosas; 
hizo  el  cielo  y  la  tierra,  y  juntamente 
una  muger  y  un  hombre  de  quien  toda 
la  muchedumbre  humana  se  deriva: 
pero  del  tiempo  la  inquietud  notoria 
dispersó  las  familias  por  la  tierra, 
impidiendo  que  muchas  se  conozcan. 
Dios  con  este  motivo  puso  un  gefe 
llamado  el  Papa,  que  reside  en  Roma, 
concediéndole  pleno  señorío 
sobre  todos  los  pueblos  y  coronas. 
No  há  mucho  sucedió  que  á  vuestras  playas 
arribaron  las  naves  españolas, 
y  después  los  marinos  portugueses 
recorrieron  de  América  la  costa. 
De  aqui  se  originó  gran  competencia, 
que  ya  el  romano  predominio  corta 
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Malí 


una  línea  trazando'sobre  eljcaapa 

y  dando  á  cada  cual  lo  que  le  toca. 

Por  esta  línea  y  decisión ,  la  parte 

que  disfrutáis  de  UTtostada  zona 

pertenece  á  la  España ,  y  sois  vasallos 

del  Rey  mas  poderoso'de  la  Europa. 

El  me  manda  que  venga  á  descubriros 

su  voluntad,  y  trasladaros  á  otras 

tierras  donde  aprendáis  mas  fácilmente 

la  ley  cristiana  que  os  dará  la  gloria. 

Si  con  este  precepto  saludable 

vuestra  obediencia  pronto  se  conforma , 

os  haré  los  mayores  beneficios 

y  alegres  viviréis  en  paz  dichosa. 

Por  el  contrario,  si  dudáis  un  punto 

y  renováis  la  escaramuza  loca, 

juro  que  os  trataré  como  á  rebeldes , 

y  esperar  no  debéis  misericordia. 

Asi  que,  resolved;  y  vos,  Notario,  (A  ano.) 

de  aquesta  diligencia  y  ceremonia 

otorga dme  solemne  testimonio, 

que  luego  me  daréis  en  mano  propia. 

Capitán  español,  esas  razones 

en  que  tu  dura  pretensión  apoyas, 

incomprensibles  son  para  unas  gentes 

como  nosotros  bárbaras  y  toscas. 

Pero  sabemos  ya  por  experiencia 

que  vuestras  armas  son  mas  poderosas 

que  las  nuestras,  y  deben  por  lo  mismo 

arrebatarnos  siempre  la  victoria. 

Cediendo  á  la  gran  ley  del  universo, 

pondremos,  pues,  humildes  desde  ahora 

del  Monarca  español  bajo  el  dominio 

el  territorio  nuestro  y  las  personas. 
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Cuando  nos  visitéis ,  seréis  tratados 

con  la  veneración  mas  amistosa ; 

y  si  nos  imponéis  algún  tributo, 

ofrecemos  pagarle  á  toda  costa : 

pero  querer  llevarnos  á  otros  climas 

es  propuesta  de  suyo  tan  odiosa, 

que  lejos  de  admitirla,  no  podemos 

ni  escucharla  siquiera  sin  deshonra. 

Los  indios  nunca  salen  de  su  patria, 

y  sospechan  á  veces  de  las  otras 

que  no  serán  muy  buenas,  pues  los  hombres 

por  su  propia  elección  las  abandonan. 

Aqni  nacimos,  dicen,  y  vivieron 

nuestros  padres ;  aqui  también  reposan} 

y  ¿desampararemos  sus  cenizas 

buscando  lo  que  nada  nos  importa? 

Ovando.        ¡  Como ! 

Lope.  Dejadme  hablar.  Enteramente 

en  lo  que  dices,  indio,  te  equivocas. 
Vuestros  padres  y  amigos,  si  murieron, 
hoy  en  las  mismas  playas  venturosas 
á  las  cuales  queremos  ti'asladaros , 
vivos  están  y  vuestra  ausencia  lloran. 
Esto  solo  su  dicha  disminuye, 
y  á  venir  con  nosotros  os  exhortan , 
para  que  disfrutéis  de  los  placeres 
que  alli  naturaleza  proporciona. 

Purex.  Si  eso  fuera  verdad,  nos  convendría 

seguiros  al  instante  á  las  remotas 
orillas  de  que  habláis ;  mas  aunque  veo 
cuántas  cosas  hacéis  maravillosas, 
juzgo  prudente  que  primero  vaya 
un  indio  explorador,  y  reconozca 
si  con  efecto  viven  nuestros  padres. 
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Después  todos  nosotros  sin  zozobra 
os  acompañaremos. 
Ovando.  Ya  me  falta 

la  paciencia,  dejémonos  de  historias, 
¿queréis  venir  de  grado  con  nosotros? 
Puren.  De  grado  no  podemos. 

Ovando.  ¿No?  Pues  ¡hola! 

Ejecutad  mis  órdenes  al  punto. 
Los  indios.  ¡Traición!  indios,  ¡traición! 
Lope.  Aqui  fue  Troya. 

Los  españoles ,  cuyo  número  se  habrá  ido  aumentando 
Insensiblemente  desde  el  principio  de  la  escena,  acometen 
á  los  indios  y  los  ponen  en  fuga. 

ESCENA    VII. 

OVANDO.    AGUIRRE  y  algunos  Capitanes  españoles. 

do.       No  vi  salvajes  mas  tercos. 

Después  de  tanto  arengar 

Lope.  Propiamente  ha  sido  echar 

margaritas  á  los  puercos. 
Un  capitán.  Son  indios  caribes  todos 

los  del  Golfo  Mejicano, 

y  á  un  cunvplido  cortesano 

responden  con  malos  modos. 
Lope.  Por  fin  estos  bien  lo  pagan. 

Bien  se  ceba  nuestra  gente 

en  ellos.   (Mirando  á  los  bastidores.) 
Ovando.       ,  Precisamente 

con  eso  poco  me  halagan, 
pues  yo  solo  necesito 

hacer  muchos  prisioneros, 


56 

y  me  importan  los  rimeros 
de  cadáveres  un  pito. 

Lope.  No  tengas ,  señor ,  cuidado  , 

que  mas  cogeremos  de  uno , 
pues  en  paraje  oportuno 
Pedrarias  está  emboscado  j 
y  si  quieren  retirarse 
á  su  enmarañada  selva, 
no  dudo  que  los  envuelva 
y  los  obligue  á  entregarse. 

Ovando.  ¿Tiene  consigo  Pedrarias 
bastantes  fuerzas?  porque 
de  lo  contrario 

Lope.  Yo  sé 

que  tiene  las  necesarias. 
Ya  pronto  veréis  la  gresca, 
si  de  aqui  no  os  ausentáis. 

ESCENA    TEI. 

Dichos.  BALBOA. 


Balboa.         ¿Sois  vosotros  quien  mandáis 
á  esa  infame  soldadesca? 
pues  yo  no  llamo  soldados, 
ni  españoles  mucho  menos 
á  los  que  oprimen  serenos 
á  unos  hombres  desarmados. 
¡  Qué  es  esto  ?  ¡  La  noble  espada 
que  nos  sirvió  siglos  siete, 
sacándola  en  Guadalete 
y  envainándola  en  Granada, 
á  matar  indios  desnudos 
-é  inocentes  destinamos? 
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Yé....  ¡nos  escandalizamos 
cuando  ellos  nos  comen  crudos! 
Pues  yo  no  sé  lo  que  haria 
si  cogiese  á  un  impostor, 
que  una  religión  de  amor 
predicando  noche  y  dia, 
después  solo  se  mostrase 
de  humana  sangre  sediento, 
y  en  codicia  al  avariento 
de  la  Biblia  superase: 
al  que  osara  sin  motivos 
mi  dulce  patria  talar, 
y  á  mis  hermanos  borrar 
del  número  de  los  vivos : 
al  que  imponerme  una  ley 
de  servidumbre  quisiera, 
y  en  todo  me  envileciera, 
tomando  el  nombre  del  Rey. 
¡Del  Rey!  ¡Oh  calumniadores! 
Pues  si  el  de  España  creyese, 
si  nuestra  Isabel  supiese 
tantos  crímenes  y  horrores, 
no  á  Ñapóles  con  su  armada, 
no  á  Navarra  invadirían; 
contra  nosotros  harían 
publicar  nueva  cruzada. 
Porque  somos  mas  ateos 
que  los  negros,  mas  impíos 
que  los  moros,  mas  judíos 
que  los  mismos  fariseos. 
Y  hasta  acabar  con  la  casta 
de  una  gente  tan  dañina, 
aun. la  cólera  divina 

debiera  esmerarse 

Ovando.  Basta : 
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Balboa. 
Ovando. 

Balboa. 


Ovando. 

Balboa. 

Ovando. 

Balboa. 

Ovando. 

Balboa. 
Ovando. 
Balboa. 


Ovando. 


que  ya  no  puedo  sufrir 

una  agresión  tan  extraña: 

sabe  pues  que  el  Rey  de  España 

aqui  me  mandó  venir. 

¿El  Rey? 

Sí:  nada  ejecuto 

sin  consultarle  primero. 

No  le  informaste  sincero; 

pues  aunque  dueño  absoluto 

de  vidas  y  haciendas ,  quiere 

de  sus  vasallos  el  bien. 

Por  él  anhelo  también. 

Eso  será  lo  que  fuere. 

De  mí  responden  mis  hechos. 

Mal  abonan  tu  cordura 
y  valor. 

¿  Son  por  ventura 
torcidos  ? 

No  son  derechos. 

Y  al  cabo  ¿quién  eres  tú? 

Quien  merece  eterna  loa: 

Vasco  Nuñez  de  Balboa, 
descubridor  del  Perú. 

¿Vasco  Nuñez?  ¡Ah!  La  suerte 
se  declara  en  fin  por  mí. 
Aunque  tarde,  conseguí 
la  dicha  de  conocerte. 
Ya  se  disipa  mi  enojo; 
pero  no  pienses,  amigo, 
que  á  los  salvajes  persigo 
y  aprisiono  por  antojo: 
6  es  preciso  abandonar 
nuestras  brillantes  conquistas, 
ó  tenerlas  muy  provistas 
de  gentes  á  quien  mandar. 
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ESCENA    IX. 

Dichos,   PEDRARIAS    y  algunos   soldados  españoles   que 
traen  presos  d  Puren  y  d  Maule. 

Pedrarias.  ¿Cuántos  esclavos  queréis? 

¿Cincuenta?  ¿Estaréis  contentos? 

Pues  yo  os  regalo  trescientos, 

y  al  instante  los  veréis. 

Estos  dos  no  los  regalo:  (señalando  á  Puren  y  á 
Maule.) 

son  Caciques  principales, 

y  me  han  de  valer  cien  reales 

cada  uno. 
Jalboa.        {Aparte.   ¡Qué  hombre  tan  malo!) 
Ovando.       ¿De  veras  los  vendes? 
Pedrarias.  Sí. 

Ovando.       ¿  Por  cien  reales  ? 
Pedrarias.  Por  ochenta. 

Ovando.       Pues  bien ,  hecha  está  la  venta. 


ESCENA    X. 
GUACOLDA.  Dichos. 


Guj 


Pedrarias  ¡triste  de  mí! 


¡Vas  á  vender  á  Puren 

y  á  Maule,  á  los  dos  que  fueron 

los  que  te  favorecieron? 

Pedrarias.  Y  á  tí  te  vendo  también. 

Guacolda.    ¡A  tu  esposa?  ¿te  chanceas? 

Pedrarias.  Claro  está :  lo  vas  á  ver : 
¿Qué  dices  de  esta  muger, 
Ovando?  las  hay  mas  feas. 
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Ovando.       ¡Es  hermosa! 
Pedrarias,  Te  la  vendo. 

Ovando.       Y  yo  te  la  compraría. 

Mas  acaso  ¿es  tuya? 
Pedrarias.  Mía. 

Balboa.         (  Aparte.  Mucho  me  voy  conteniendo. ) 
Guacolda.    Soy  tu  esposa,  no  tu  esclava. 
Pedrarias.  ¿Mi  esposa?  ¡Lindo  pasaje! 

Pero  una  esposa  salvaje 

se  vende  como  una  pava. 
Ovando.       ¿Con  que  hacemos  el  ajuste? 
Pedrarias.  Y  te  la  doy  muy  barata : 

por  dos  escudos  de  plata. 
Ovando.       No  es  un  precio  que  me  asuste. 
Pedrarias.  Y  si  me  apuras ,  lo  mismo 

por  nada  te  la  daré; 

al  cabo,  de  ella  saldré 

sin  conjuro  ni  exorcismo. 
Ovando.       Venga  pues. 
Pedrarias.  Tómala.       (La  coge  de  un  brazo,  ; 

quiere  dársela.) 
Guacolda.  ¡Oh  Dios! 

¡  Pedrarias  !_°¡  esposo !  ¡  fiera ! 

¿qué  pretendes?  considera 

que  nos  venderás  á  dos. 
Pedrarias.  ¡  Calla !  ¿  De  ese  modo  estás  ? 

Ovando ,  ya  es  otra  cosa  : 

si  quieres  hijo  y  esposa, 

te  ha  de  costar  algo  mas. 
Ovando.       (  Aparte.  ¡  Me  avergüenzan  sus  extremos ! ) 
Balboa.         ¡  Bárbaro ,  tu  sangre  vendes ! 
Pedrarias.  Ni  me  asustas ,  ni  me  ofendes. 

Balboa.        ¡Mira  que ! 

Pedrarias.  No  nos  cansemos : 
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§pues  ella  con  tantas  veras 
hacerme  dichoso  quiso, 
que  me  socorra  es  preciso.  (Hace  ademan  de  co- 
ger otra  vez  del  brazo  á  Guacolda.J 
Balboa.        Es  mas  preciso  que  mueras.  (Le  da  una  puñalada, 

y  cae  en  brazos  de  los  soldados.) 
Ovando.       ¿Qu¿  hacéis? 
Pedrarias.  j  Aleve  homicida ! 

Balboa.         Con  la  humanidad  cumplí. 
Pedrabias.  Vasco  Nuñez,  ¡ay  de  ti 

si  no  muero  de  esta  herida ! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO     CUAM< 


c$V<c<me9''    Wuaafa. 


Cuarto  en  la  cárcel,  que  sirve  de  capilla,  con  mesa,  Cruci 
fijo,  candeleros  y  algunas  sillas. 

ESCENA    I. 


BALBOA.    EL   OBISPO   DEL   DARIEN. 

(El  Obispo  aparece  sentado ,  y  Balboa  arrodillado  á  si 
pies,  como  si  acabara  de  confesarse.  El  Obispo  se  le  van  t 
y  ayuda  á  levantar  á  Balboa ,  que  no  puede  hacerlo  bien  pe 
sí  solo ,  por  estar  con  grillos.) 


Oí 


Balboa. 
Obispo. 


El  que  muere  como  vos 
inocente  y  resignado, 
lleva  en  el  alma  firmado 
un  alcance  contra  Diosj 
y  porque  gustoso  imita 
de  Jesús  el  sacrificio 
espirando  en  el  suplicio , 
en  el  cielo  resucita. 
Pero  después  de  cumplir 
su  deber  el  confesor, 
al  fiel  amigo,  ¿un  favor 
podrá  el  amigo  pedir? 
Hablad. 

Ya  me  conocéis: 
no  soy  en  la  alevosía 
un  hombre  de  los  del  diaj 
lo  que  os  estimo  sabéis: 
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si  al  dejar  esta  mansión 
de  miseria  y  de  impostura 
algún  cuidado  os  apura 
y  aumenta  vuestra  aflicción ; 
si  queréis  morir  seguro 
de  que  no  sucederá 
lo  que  teméis  cuando  ya 
os  alumbre  un  sol  mas  puro, 
dadme  el  encargo  de  hacer 
cuanto  vos  hubierais  hecho, 
pues  á  ninguno  mi  pecho 
debe  esta  gloria  ceder. 
En  la  firme  inteligencia 
de  que  os  ofrezco  leal 
mis  servicios ,  mi  caudal 
y  hasta  mi  propia  existencia; 
y  tendré  por  buena  suerte, 
aunque  lo  perdiera  todo, 
remediar  en  algún  modo 
el  daño  de  vuestra  muerte. 
íalboa.        Padre,  pues  asi  me  habláis 
y  me  hallo  tan  abatido, 
acepto  reconocido 
la  esperanza  que  me  dais. 
Dejo  una  infeliz  esposa, 
sensible  y  sin  experiencia, 
imagen  de  la  inocencia, 
apenas  abierta  rosa ; 
si  á  su  dolor  sobrevive 
¿qué  hará  en  un  siglo  vicioso 
que  lo  bello  y  generoso 
con  fiera  rabia  proscribe? 
Pedradas  ha  confiscado 
mis  bienes,  y  por  traidor 
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hoy  muere  un  buen  servidor 
de  su  patria ,  condenado : 
y  aquella  que  el  alma  adora 
tan  niña  queda  viuda , 
que  al  verla  llorar,  en  duda 
pondrán  si  reñida  llora. 
Vos,  padre,  la  salvareis 
de  la  violencia  y  engaños 
del  mundo,  y  sus  verdes  años 
al  puerto  conduciréis: 
hija  del  sencillo  amor 
y  de  la  naturaleza, 
ignora  de  su  belleza 
el  veneno  encantador. 
Haced ,  padre ,  que  se  case 
con  un  vai'on  esforzado, 
aunque  mi  espectro  irritado 
de  envidia  y  celos  se  abrase. 
Haya  quien  á  cargo  tome 
su  defensa  abiertamente, 
y  la  guarde  diligente 
aunque  el  mundo  se  desplome. 
Que  lo  demás,  vuestra  oferta 
me  deja  seguro  ya 
de  que  no  mendigará 
su  rubor  de  puerta  en  puerta. 
Obispo.  No  mas  os  desvele ,  amigo , 

esa  idolatrada  prenda ; 
yo  seré  quien  la  defienda , 
pongo  al  cielo  por  testigo. 
De  Panamá  no  distante 
hemos  fundado  un  convento, 
y  hasta  que  su  sentimiento 
se  debilite  y  quebrante, 
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Balboa. 


Obispo. 
Balboa. 

Obispo. 

Balboa. 
Obispo. 


allí  estará  recogida 
con  el  cuidado  oportuno, 
y  sin  peligro  ninguno 
de  su  honor  ó  de  su  vida. 
Basta,  padre j  os  lo  confieso, 
en  medio  de  mi  aflicción 
'me  quita  del  corazón 
vuestra  bondad  un  gran  peso. 
¡Dios  quiera  recompensaros, 
y  que  de  mí  no  se  olvide! 

Un  carcelero  entrando. 

Francisco  Pizarro  pide 

licencia  para  abrazaros. 

¿  Pizarro  ?  que  venga  al  punto : 

¡  llega  á  tiempo  todavía !  (Vase  el  carcelero.) 

Os  dejo  en  su  compañía. 

A  Dios,  padre,  no  pregunto 

si  volvereis  otra  vez. 

Me  hallareis  en  el  camino 

al  ir  á  vuestro  destino. 

¿Se  sabe  cuándo? 

A  las  diez.  (Vase.) 


ESCENA  II. 


PIZARRO.    BALBOA. 

arro.       Al  cabo  te  encuentro  vivo, 
aunque  ya  no  lo  esperaba: 
pudo  mas  mi  diligencia 
que  la  prisa  de  Pedrarias. 
Balboa.         Anoche  me  sentenciaron 

y  hoy  debo  morir  sin  falta. 
5 
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PlZARRO. 


Balboa. 


PlZARRO. 


Balboa. 


Pizarro. 


No  bien  supe  tu  prisión 
apresuré  las  jornadas, 
y  ya  me  ha  visto  el  infame 
arrodillado  á  sus  plantas. 
¡Primera  y  última  vez! 
Siento  que  le  importunaras} 
ha  sido  paso  excusado. 
¿Piensas  que  yo  lo  ignoraba? 
No  por  cierto:  lo  que  admiro 
es  que  sufriese  su  rabia 
la  dilación  de, juzgarte,  ' 
y  que  no  te  asesinaran 
al  punto  que  te  prendieron  ; 
mas  no  quise  omitir  nada 
de  cuanto  puede  emprenderse 
en  iguales  circunstancias. 
Ya  solicitaron  otros 
inútilmente  mi  gracia. 
¿  Otros  ?  No  lo  sabes  bien ; 
cuantos  hay  en  la  comarca, 
hombres,  mugeres  y  niños 
de  todas  las  clases ,  hasta 
los  abominables  jueces 
que  entendieron  en  tu  causa. 
¿  Y  los  indios  ?  ¡  Pobres  indios! 
Como  saben  nuestras  mañas, 
llevaron  al  hombre  muchas 
esportillas  de  oro  y  plata : 
él  se  las  volvió  vacías 
y  desechó  sus  plegarias. 
A  mí  me  dijo,  después 
que  le  hablé  de  tus  hazañas : 
«ciertamente  es  gran  soldado  j 
quiero  evitarle  la  infamia 
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de  que  le  toque  el  verdugo : 
le  pasarán  por  las  armas." 

Balboa.         Y  tú  ¿qué  le  respondiste? 

Pizarro.       ¿Yo?  Le  volví  las  espaldas 
para  que  de  mi  respuesta 
mi  rostro  no  le  informara. 
Por  fin  no  tiene  remedio : 
él  cumplió  con  su  dañada 
índole,  y  tú  con  la  tuya, 
desdichadamente  sana. 
¿Pues  era  de  presumir? 
¿Quién,  sino  tú,  se  dejara 
engañar  ? 

Si  yo  pensé 
que  lejos  de  aqui  se  hallaba. 
El  pensé  qué,  amigo  mió, 
es  disculpa  de  la  infancia: 
los  hombres  lo  miran  todo. 
Después  de  la  puñalada 
que  le  diste,  no  debias 
suponer  que  te  olvidaba. 
Por  lo  mismo  procuré 
vivir  con  gran  vigilancia, 
y  en  Santa  Fé  con  mi  gente 
fuera  de  su  alcance  estaba  j 
pero  de  Lope  de  Aguirre 
me  trajo  un  soldado  cartas, 
en  las  cuales  me  pedia 
que  á  socorrerlos  marchara 
porque  se  hallaban  sitiados 
por  los  indios,  y  apretaban 
mucho  el  cerco ;  yo  corrí 
con  trescientos  camaradas 
adonde  con  seis  mil  hombres 
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encontramos  á  Pedrarias. 

Aguirre  jura  que  vino 

sin  que  nadie  le  llamara, 

y  muestra  gran  sentimiento 

de  mi  prisión  y  desgracia ; 

mas  ya  no  pude  escapar, 

y  aunque  me  pesa  en  el  alma 

lo  que  sucedió ,  confieso 

que  mucho  mas  me  pesara, 

si  por  mi  temor  perdiese 

un  palmo  de  tierra  España. 

No  quieras ,  pues ,  tierno  amigo , 

reconvenirme  sin  causa, 

y  ya  que  no  me  consueles 

no  me  claves  mas  la  espada. 

Pizab.ro.       Pizarro  no  da  consuelos, 
pero  promete  venganza , 
y  puedes  morir  seguro 
de  que  sabrá  consumarla. 

Balboa.         Tampoco  me  satisfaces 

con  eso:  el  lenguage  me  hablas 
de  los  vivos,  y  yo  estoy 
envuelto  ya  en  la  mortaja. 
¡Ah¡  sin  experimentarlo 
¿quién  discurre  lo  que  pasa 
en  el  corazón  de  un  reo 
puesto  en  capilla?  Trocadas 
totalmente  sus  pasiones, 
lo  que  mas  le  interesaba 
es  tal  vez  lo  que  aborrece; 
las  promesas  y  amenazas 
de  la  Religión  retumban 
con  violencia  extraordinaria 
en  sus  oidos;  y  luego, 
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L EGUALDA. 


Balboa. 


mezclándose  con  el  ansia 
de  vivir,  la  calentura 
que  sus  médulas  abrasa, 
y  el  espanto  de  la  muerte 
en  él  excitan  la  rabia, 
ó  un  estúpido  delirio 
que  su  memoria  le  agrava. 
Por  lo  demás,  nada  escucha, 
nada  entiende,  las  palabras 
como  golpes  oye,  y  da 
las  respuestas  sin  pensarlas. 
Pero  el  tiempo  sobre  todo , 
el  tiempo ,  cuya  tardanza 
maldijo  á  veces,  y  tanto 
su  impaciencia  apresuraba, 
¿quién  pudiera  detenerle? 
¡con  qué  zozobra  repara 
en  cuanto  puede  medirle! 
¡cuál  le  cuenta!  Ya  se  acaba 
un  minuto!  y  otro!  y  otro! 
Desdichado  ¡si  lograras 
dos  horas  de  vida  "mas! 
¿Dos  horas?  ¡Oh  soberana 
delicia!  ¡qué  mas  quisieras? 
Los  años  no  importan  nada ; 
¡pero  las  horas!  ¡las  horas! 
Cuando  suena  la  campana 
de  la  eternidad ,~y  abriendo 
sus  negras  fauces  nos  traga 

el  sepulcro ! 

(Desde  adentro. )  ¡Vasco  mió! 
Entrar  no  me  dejan;  manda 
por  Dios  que  no  me  lo  impidan. 
Esto  solo  me  faltaba. 
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Tegualda.   (ídem.)  Qué  ¿no  quieres  despedirte 

de  una  esposa  tan  amada 

por  ti?  ¿Quieres  encontrarme 

aqui  muerta  cuando  salgas 

tú  á  morir  también? 
Balboa.  ¡Dios  mió! 

¿Qué  haré? 
Tegualda.    (ídem.)       ¿No  respondes?  ¿callas? 

¡  Ah!  jsin  duda  ya  no  existes! 

si  no,  tú  no  me  negaras 

el  consuelo  de  abrazarte 

por  la  última  vez. 
Balboa.  Me  falta 

el  ánimo.  Corre,  amigo, 

¡  que  venga  esa  desdichada ! 

Pizarro.       Pero 

Tegualda.    (Ídem.)  Vasco,  ten  de  mí 

compasión,  si  vives. 
Balboa.  Hazla 

entrar. 
Pizarro.  Voy.  (Aparte.  No  veré  yo 

despedida  tan  amarga.)     (Vase.) 

ESCENA    III. 


TEGUALDA  vestida  modestamente ;  pero  ya  d  la  espa- 
ñola. BALBOA. 

Tegualda.   (Cayendo  en  los  brazos  de  Balboa.) 

¡Es  posible?  ¡No  querías 

que  muriésemos  los  dos 

juntos  ?  ¡  El  último  á  Dios 

negarme,  ingrato,  podías? 
Balboa.        ¿Qué  hicieras  en  mi  lugar? 
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Tegualda.   No  separarme  de  ti, 

y  estarte  abrazando  asi 

hasta  el  punto  de  espirar. 
Balboa.         ¡Mi  bien! 

Tegualda.  ¡Oh  Dios!  ¡Tú  con  grillos? 

Balboa.         Otros  mejores  que  yo 

los  llevaron. 
Tegualda.  Eso  no. 

Balboa.        Y  encerrados  en  castillos, 

inocentes  perecieron. 

Pero  ¿  qué  digo  inocentes  ? 

sus  virtudes  eminentes 

de  sus  grillos  causa  fueron. 

Mandó  Cristóbal  Colon 

que  con  ellos  le  enterrasen, 

para  que  nunca  olvidasen 

los  hombres  su  galardón ; 

y  aquel  alma  que  se  hallaba 

estrecha  en  un  hemisferio, 

llorando  su  cautiverio , 

al  trono  de  Dios  volaba. 

No  pues ,  amiga ,  te  afrente 

mi  suplicio,  ni  el  pregón 

que  me  acusa  de  traición, 

pues  todos  saben  que  miente  j 

y  que  nunca  á  los  malvados 

en  épocas  tan  fatales 

faltaron  jueces  venales 

y  testigos  sobornados. 

Mas  esto  se  quede  aqui, 

y  tratemos  de  otra  cosa : 

aunque  te  suplico,  esposa, 

que  no  te  olvides  de  mí, 

es  mi  principal  anhelo 
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que  procures  consolarte, 
y  trates  de  conformarte 
con  la  voluntad  del  cielo. 
A  nuestro  santo  Pastor 
te  dejo  recomendada ; 
es  alma  privilegiada, 
y  siempre  nos  tuvo  amor. 
Sigue  en  todo  sus  consejos, 
pues  de  Dios  alcanzará 
tu  dicha,  y  parecerá 
que  no  me  tienes  tan  lejos. 
Ni  lo  estaré,  si  en  la  altura 
son  sensibles  nuestras  almas 
al  amor,  como  las  palmas 
bajo  su  corteza  dura. 
TegualdA.    Esposo,  el  tiempo  que  viva, 
¡  Ah,  cuan  poco  viviré! 
No  queda  la  yedra  en  pie 
cuando  el  olmo  se  derriba. 
En  fin ,  basta  que  termine 
mi  dolorosa  existencia, 
no  saldré  de  la  obediencia 
que  te  debo,  aunque  fulmine 
contra  mí  penas  atroces 
el  tirano  mas  horrendo. 
No  sé  lo  que  estoy  diciendo: 
ya  mi  cariño  conoces. 
Tú  en  el  umbral  de  la  vida 
como  un  Dios  me  sorprendiste, 
y  tres  meses  me  tuviste 
en  una  nube  escondida. 
Nube  de  inmortal  ventura , 
que  me  hizo  olvidar  el  suelo, 
y  no  apetecer  el  cielo, 


ÍALBOA. 
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creyéndome  allí  segura. 

Mas  disipóse :  ¡  tú  mismo 

vas  á  desaparecer, 

y  yo  infeliz  á  caer 

desde  el  cielo  en  el  abismo! 

Proponerme  en  tal  estado 

que  pruebe  á  subir  de  nuevo.. ... 

Esposo,  mucho  te  debo; 

pero  pides  demasiado. 

Si  fuiste  para  mí  todo, 

y  á  quedarme  voy  sin  nada, 

¿he  de  sufrir  obstinada 

la  vida  ?  De  ningún  modo. 

jYo  seré  quien  me  destruya! 

¡Ah!  ¡No  lo  haré;  no  te  enfades! 

Mas  éramos  dos  mitades; 

¿quién  me  volverá  la  tuya? 

Ver  convertido  en  tormento 

para  siempre  mi  placer 

no  es  posible,  sin  perder 

siquiera  el  entendimiento. 

Y  ya  no  sabré  decir, 

si  mi  razón  mas  liviana (Dan  las  diez.) 

¡Dios  eterno!  ¡esta  campana! 
¿A  qué  tocan? 

¡A  morir! 


ESCENA    IV. 


Dichos.  LOPE  DE  AGUIRRE.  Un  carcelero,  un  religioso, 
un  sargento  y  soldados. 

Lope.  ¡Infeliz  amigo,  es  hora! 

(El  carcelero  le  quita  los  grillos.) 
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Tegualda.    ¡  Ay  de  mí!  ¿pai*a  qué  hacéis 

eso?  No  se  los  quitéis. 
Lope.  Es  necesario ,  señora.     (Separándola.) 

Tegualda.   ¿Es  necesario  ¡Dios  mió! 

consumar  la  iniquidad? 

¡No  tiene  el  mundo  piedad! 
Balboa.        Modera  tu  desvarío, 

esposa:  ¡ya  no  hay  remedio! 
Tegualda.    Pero  se  puede  un  instante 

suspender  la  fulminante 

sentencia!  (Quiere  volver  á  juntarse  con  Balboa., 
Balboa.  Poneos  en  medio, 

Lope. 
Lope.  No  tengáis  cuidado.     (Separándola.) 

Balboa.        Vos,  divino  Redentor, 

dadme  paciencia  y  valor.     (Tomando  el  Crucifij 
que  está  sobre  la  mesa ,  y  saliendo  con  el  ago- 
nizante y  los  soldados.) 
Tegualda.   He  de  morir  á  su  lado.     (Queriendo  seguirle.) 
Balboa.        A  Dios,  esposa. 
Tegualda.  No  tal.        (ídem  y  deteniéndola 

Lope.) 
(A  Lope.)  Dejadme.  (A  Balboa.)  Contigo  iré. 

Lope.  Reflexionad (Deteniéndola.) 

Tegualda.  ¡Yo?  ¿Por  qué?     (ídem.) 

Balboa.        ¡A  Dios!     (Desde  afuera.) 
Tegualda.    (A  Lope.)  ¡Verdugo  infernal!    (Cae  agobiada  en 
una  silla.) 

ESCENA    V. 

LOPE    DE    AGUIRRE.    TEGUALDA. 

Tegualda.   Pues  bien ,  matadle  :  yo  para  seguirle 
ni  espadas  ni  verdugos  necesito : 
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en  breve  pondrá  fin  á  mi  existencia 
un  sentimiento  de  su  causa  digno! 
(Suena  el  tambor  de  la  escolta  que  acompaña  al  reo,  y 
se  va  alejando  el  ruido  progresivamente.) 

¡  El  tambor !  ¡  ob  mal  haya !  cada  golpe 
da  en  mi  cabeza  un  golpe  de  martillo 
y  sepulta  un  puñal  en  mis  entrañas. 
Mas  ¡ay!  ¡bien  pronto  dejaré  de  oirlos! 
Lope.  Tegualda,  los  momentos  son  preciosos: 

no  en  exhalar  inútiles  gemidos 
se  pierdan;  acudamos  al  remedio. 
TEGUALDA.    ¡  Como !  ¿  Qué  dices  ?    (Poniéndose  en  pie  con  presteza.J 
Lope.  La  verdad  te  digo: 

si  quieres,  hay  remedio  todavía. 
Tegualda.    ¡Si  quiero? 
Lope.  No  lo  dudes. 

Tegualda.  Hombre  impío, 

¿de  mi  dolor  te  burlas? 
Lope.  Al  contrario : 

soy  de  tu  esposo  verdadero  amigo, 
y  te  aseguro  que  salvar  su  vida 
depende  solamente  de  tu  arbitrio. 
Tegualda.    ¿De  qué  modo? 

Lope.  Sabráslo,  si  me  escuchas. 

Tegualda.    ¡Si  te  escucho? 
Lope.  Si  calmas  el  delirio 

de  tu  razón,  y  al  conyugal  afecto 
eres  capaz  de  hacer  un  sacrificio. 
Tegualda.    ¿Y  salvaré  á  Balboa? 
Lope.  Ciertamente. 

Tegualda.   Mas  ¿cómo?  Dílo  presto. 
Lope.  Con  ahinco 

por  él  rogamos  todos  á  Pedradas  $ 
mas  concedernos  su  perdón  no  quiso : 
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solo  una  voz  le  hubiera  apaciguado, 

y  esa  no  llegó  nunca  á  sus  oidos. 
Tegualda.   ¿Qué  voz? 
Lope.  La  tuya. 

Tegualda.  ¡  Cielos ! 

Lope.  Si  tu  orgullo 

reprimiendo,  con  ayes  y  suspiros 

le  pidieras  la  vida  de  tu  esposo, 

nunca  le  sentenciaran.  Ahora  mismo, 

si  á  sus  pies  implorases  su  clemencia, 

se  suspendiera  el  bárbaro  suplicio. 
Tegualda.   ¡Yo  acercarme  á1  Pedradas? 
Lope.  Por  no  hacerlo 

te  ves ,  señora ,  en  el  mayor  conflicto ; 

y  si  no  te  resuelves 

Tegualda.  Aunque  oyera 

mis  súplicas,  jamás  á  su  enemigo 

perdonará  el  malvado. 
Lope.  Te  equivocas: 

«si  ella  depone  su  altivez,  me  dijo, 

intercediendo  humilde  por  el  reo, 

hallará  generoso  el  pecho  mió; 

si  no,  la  vestiré  de  eterno  luto." 
Tegualda.    ¡Fiera  cruel! 
Lope.  Está  muy  ofendido. 

Tegualda.   ¿Y  se  vengan  asi  los  caballeros? 
Lope.  Es  inútil  quejai-se,  lo  repito: 

solo  una  puerta  el  cielo  te  concede; 

entra  por  ella,  ó  sufre  tu  destino. 
Tegualda.    ¡Una  puerta? 
Lope.  ¿La  ves?     (Saca  una  llave,  y  abre 

una  pequeña  puerta  que  estaba  oculta.  J 
Tegualda.  ¡Misericordia, 

santo  Dios!  ¡Es  la  boca  del  abismo? 
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Lope.  Sin  que  se  llegue  á  descubrir,  siguiendo 

todo  ese  subterráneo  pasadizo, 
te  hallarás  al  instante  junto  al  hombre 

que  puede  y  quiere  remediar 

Tegualda.  Inicuo, 

y  tú  tienes  las  llaves? 
Lope.  Ya  no  suena 

el  tambor,  y  gran  parte  del  camino 
habrán  andado,  aunque  despacio  vayan. 
Tegualda.    ¿Qué  dices?  ¡Ay  de  mí! 

Lope.  Lo  que  al  principio: 

si  en  hablar  los  momentos  malgastamos, 
dentro  de  algunos  mas  Dios  infinito 
es  quien  podrá  resucitar  á  un  muerto. 
Tegualda.    ¡Ah!  No  hay  duda:  ¡yo  soy  la  que  asesino 
á  mi  esposo!  No  sé  lo  que  me  pasa. 
Y  ¡por  ventura  habiéndose  perdido 

tanto  tiempo ! 

Lope.  Si  mas  no  titubeas, 

no  es  tarde  aun. 
Tegualda.  ¡Acaso  yo  vacilo? 

Pero  ¡si  ya  no  suenan  los  tambores ? 

Lope.  ¡Y  qué?  Tengo  un  caballo  prevenido: 

corre  tú  á  la  presencia  de  Pedrarias ; 
y  yo,  perdón  gritando,  corro  al  sitio 
señalado,  y  suspendo  la  sentencia. 
Tegualda.   (Se  detiene  un  poco,  y  luego  dice.) 

Basta:  empújame  tú.     (Lope  la  empuja,  y  hace 
entrar  por  la  puerta ,  y  luego  la  cierra  con 
llave. J 
Lope.  Le  daré  aviso. 

FIN    DEL    PRIMER    CUADRO    DEL    CUARTO    ACTO. 
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{¿Puacwct   deaunaa. 

Patio  en  casa  de  Pedrarias  con  pilares  y  asientos  de  piedra. 
Tegualda  aparece  desmayada  y  sentada  en  un  sillón;  á  su 
lado  un  cirujano  que  acaba  de  hacerle  una  sangría,  y  le  está 
vendando  la  mano  izquierda:  Guacolda  y  Pedrarias  la  sos- 
tienen. En  el  suelo  está  el  estuche  del  cirujano,  que  luego! 
recoge  éste,  y  una  palangana  que  se  lleva  una  criada  india, 
y  después  vuelve. 

ESCENA   I. 

PEDRARIAS.       UN    CIRUJANO.      TEGUALDA.      GUACOLDA 
vestida  también  á  la  española ,  y  la  criada  india. 

Pedrarias.  ¿Se  morirá? 
Cirujano.  No  señor: 

mucho  peligro  corria; 

pero  con  esta  sangría 

se  pondrá  pronto  mejor. 
Guacolda.    ¡Ella  no  vuelve! 
Cirujano.  No  importa:    ,  •  y» 

los  paroxismos  per  se 

son  diuturnos  siempre  que 

pues ,  si  Dios  no  los  acorta. 

Mas,  aunque  recalcitrantes 

y  morosos,  al  fin  ceden; 

porque  resistir  no  pueden 

contra  los  debilitantes : 

después  damos  al  paciente 

aguas  de  virtud  secreta , 

verbi  grada  de  violeta , 

y  sana  perfectamente. 
Guacolda.   ¡  Ah !  Si  yo  consigo  ver 
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á  mi  hermana  en  tal  estado, 

daré  por  bien  empleado 

mi  continuo  padecer. 

Hermana  del  alma  mía, 

tú  que  tan  tierna  me  amabas, 

y  ventura  respirabas , 

allá  cuando  Dios  queria: 

¿qué  cierzo  airado  y  cruel 

tu  hermosura  marchitó, 

y  en  rubia  cera  trocó 

de  tus  labios  el  clavel? 

¿Eres  tú*  de  quien  yo  fui 

madrina  en  su  alegre  boda? 

(Aparte.  Esta  muger  me  incomoda : 

mas  vale  echarla  de  aqui.)     (Llamando  aparte  d 

GuacoIda.J 
No  tengo  de  quien  fiarme  $ 
es  preciso  que  tú  misma 
busques  á  Lope  de  Aguirre , 
y  de  mi  parte  le  digas 
que  traiga  aqui  á  Vasco  Nuñez. 
Y  ¿dónde  le  encontraría? 
Eso  no  sé  yo:  pregunta, 
y  sin  ellos  á  mi  vista 
no  vengas;  pero  cuidado 
con  el  secreto  y  la  prisa. 
¿Qué  intentas? 

Que  si  tu  hermana 
tiene  alguna  mejoría, 
viendo  á  su  esposo  no  vuelva 
á  recaer. 

Tu  benigna 
condición  muestras  en  eso  : 
voy  á  hacer  lo  que  me  indicas. 
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ESCENA    H. 

PEDRARIAS.     TEGUALDA    en  el  mismo   estado. 
CIRUJANO  y  la  criada  india. 


E 


Pedr  arias.   ¡Esta  muger  no  recobra 

el  sentido! 
Cirujano.  No  creía 

yo  que  se  alargase  tanto 

el  accidente.    , 
Pedrarias.  ¿Respira? 

Cirujano.     Parece  que  sí  señor  $     (Arrimando  la  cara.) 

pero  me  da  mala  espina 

Pedrarias.   ¿Qué  decís,  doctor  Ayala? 

¿Es  efectivo?  ¿Peligra 

su  existencia?  ¡Desdichado! 

¡  La  muger  que  mas  quería ! 

¿Será  posible,  doctor? 

¡Ah!  si  le  salváis  la  vida, 

otro  quinto  como  al  Rey 

de  mis  tesoros  y  minas 

os  prometo :  sí,  lo  juro  : 

hartaré  vuestra  codicia, 

por  insaciable  que  sea: 

os  tendrán  todos  envidia. 
Cirujano.     Señor,  bien  podéis  pensar 

que  no  será  culpa  mía 

si  no  curo  á  esta  señora; 

voy  yo  mismo  á  la  botica 

á  disponer  un  brebaje, 

el  cual,  si  no  me  alucina 

mi  buena  intención,  le  hará 

mucho  bien. 
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Fedrarias.  Id,  y  en  seguida 

volved. 
Cirujano.  Al  instante  mismo , 

aunque  falte  á  mis  visitas. 

ESCENA    III. 

DICHOS,  menos  el  Cirujano. 

Pedrarias.  Yo  tengo  la  culpa,  yo  i 
de  una  manera  distinta 
debí  tratarla.  Su  edad, 
su  timidez  excesiva 
resistir  sacudimientos 
tan  terribles  no  podian. 
Al  contrario,  la  paciencia 
y  una  dulzura  fingida 
hubieran  á  menos  costa 
proporcionado  mi  dicha: 
inútiles  reflexiones. 
Ninguno  difiere  el  dia 
de  su  venganza,  ni  pierde 
ocasiones  tan  propicias. 
La  pasión  no  tiene  espera ; 
y  cuando  nos  mortifica 
demasiado,  cualquier  cosa 
vale  mas  que  resistirla. 

ESCENA    IV. 
Dichos.    EL  OBISPO  DEL  DARIEN. 

Obíspo.  Vasco  Nuñez  de  Balboa, 

que  al  suplicio  se  encamina , 
6 
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de  su  viuda  el  amparo 
á  mi  probidad  confia: 
vengo  á  reclamarla. 

Pedrarias.  Ahí 

la  tenéis  en  esa  silla. 
Vino  hace  poco  á  pedirme 
que  le  otorgase  la  vida 
de  su  esposo:  mas  apenas 
abrazando  mis  í'odillas 
quiso  hablar,  se  desmayó, 
y  prosigue  todavía 
en  el  mismo  estado. 

Obispo.  Voy 

á  llevármela. 

Pedrarias.  ¿Qu¿  prisa 

corre  sacarla  de  aqui? 
Según  el  doctor  afirma,, 
está  de  mucho  peligro ; 
ya  se  le  hizo  una  sangría, 
y  han  ido  á  buscar  ahora 
yo  no  sé  qué  medicinas. 
Conviene,  pues,  esperar 
á  que  vuelva,  y  su  fatiga 
algún  tanto  disminuya : 
luego  podréis  conducirla 
adonde  queráis;  á  mí 
poco  me  importa. 

Obispo.  No  dista 

mi  posada  muchos  pasos: 
en  esa  poltrona  misma 
se  la  puede  trasladar 
sin  riesgo. 

Pedrarias.  Me  maravilla 

una  impaciencia  tan  grande  j 
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y  si  no  arguye  malicia , 
las  reflexiones  que  os  hice 
persuadiros  deberían. 

Obispo.  Mi  conciencia  con  razones 

mas  fuertes  y  decisivas 
que  me  lleve  á  esa  muger, 
según  he  dicho,  me  dicta. 

Pedr arias.  No  lo  puedo  permitir. 

Los  que  obligarme  querían 
con  sus  ruegos  á  torcer 
la  vara  de  la  justicia, 
y  no  pudieron  lograrlo, 
¿cuánto  no  murmurarían 
viendo  sacar  de  mi  casa 
á  esa  infeliz,  oprimida 
de  un  grave  accidente?  Fuera 
esto  por  ventura  chispa, 
que  inflamando  las  pasiones 
del  vulgo,  perturbaría 
el  buen  orden  y  la  paz. 

Obispo.  ¿Otra  causa  no  motiva 

vuestra  resistencia? 

Pedrarias.  No. 

Obispo.  Pues  adelante  no  siga  : 

voy  á  mandar  que  dispongan 
mi  litera ,  y  sin  ser  vista 
atravesará  las  calles 
la  enferma. 

Pedrarias.  No  merecía 

tan  ciego  empeño  que  yo 
me  prestase  á  vuestras  miras; 
mas  haced  lo  que  decís, 
y  acábese  la  porfía. 
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ESCENA    V. 

DICHOS,  menos  el  OBISPO. 

Pedr  arias.  ¡Quién  habrá  dejado  entrar 
á  este  hipócrita  enfadoso? 
Todos  contra  rni  reposo 
se  atreven  á  conspirar. 
Ni  yo  sé  como  escucharle 
pude  con  tanta  paciencia; 
mas  si  vuelve,  mi  presencia 
será  preciso  negarle. 
Corre,  esclava,  di  que  impidan 
el  paso  al  santo  varón, 
pues  ni  su  reputación, 
ni  sus  gestos  me  intimidan. 
Guacolda  que  espere  un  poco, 
si  su  ayuda  no  reclamo; 
y  tú ,  si  yo  no  te  llamo , 
no  vuelvas  aqui  tampoco.  (J^ase  la  criada  india. 

ESCENA  VI. 

PEDRARIAS.    TEGUALDA  desmayada. 

Pedrarias.  Quiero  á  lo  menos  un  rato 
quedarme  á  solas  con  ella, 
pues  me  parece  mas  bella 
pensando  que  yo  la  mato; 
y  si  recobra  el  sentido, 
quiero  tras  tantos  enojos 
ver  yo  solo  abrir  los  ojos 
al  ángel  mas  ofendido. 
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Los  ojos  que  mi  furor 

al  mundo  robar  quisiera, 

y  que  solo  amaneciera 

para  mí  su  resplandor. 

Los  ojos  que  me  aborrecen , 

aunque  fueron  sus  miradas 

por  mi  delirio  compradas 

con  crímenes  que  estremecen. 

Mas  :  ay !  En  vano  confio : 

¡los  párpados  de  la  hermosa 

cayeron  como  la  losa 

que  cierra  el  sepulcro  frió ! 

Venció  la  implacable  suerte, 
y  ya  no  los  abrirá; 
que  representada  está 

en  su  semblante  la  muerte. 
Su  sangre  huyendo  de  mí 
se  retiro  de  la  tez, 
en  difunta  palidez 
trocando  su  carmesí; 
y  sus  manos,  una  yerta, 
otra  herida ,  se  dividen  ; 
y  cruzándose  no  piden 

que  perdone ¡Mano  muerta! 

¡serás  siempre  tan  esquiva? 
¡No  sufrirás  que  tu  nieve 

toque ?     (Le  toma  la  mano  para  besársela ,  y 

ella  se  estremece. ) 
¡Santo  Dios,  se  mueve! 

(Tegualda  vuelve  en  si  poco  d  poco  ;  se  tienta  el  rostro, 
el  pecho,  los  muslos  y  los  brazos ;  y  luego  exclama  hor- 
rorizada.) 

Tegualda.    ¡Infeliz,  aun  estoy  viva! 
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Pedrarias.  ¡Tegualda! 
Tegualda.  ¡Cielos!  ¡Qué  voz? 

Pedrarias.  Mírame, 

Tegualda.  No  quiero  verte.     (Apretando  los  ojos, 

y  torciéndose  el  brazo  izquierdo  con  la  mano 
derecha.) 
Pedrarias.  ¡Que  no  puedas  contenerte? 

¡que  no  puedas ? 

Tegualda.  ¡Hombre  atroz! 

Pedrarias.  Pero 

Tegualda.  ¿Qué  me  quieres,  di?     (Levantándose.) 

Pedrarias.  Todos  te  desampararon. 
Tegualda.    ¡Ah!  ¿Por  qué  no  me  enterraron? 
Pedrarias.  Modera  ese  frenesí. 
Tegualda.    ¿Que  le  modere?  ¡Dios  mió! 

¿Y  el  vil  que  me  aconsejó ? 

¿dónde  está? 

Pedrarias.  Repara 

Tegualda.  ¡  No! 

Pedrarias.  ¿Quién  sufre  tal  desvarío  ? 

¡Vive  Dios!  que  si  la  oculta 

rabia  no  puedes  vencer 

Tegualda.    Eso  sí ;  vuelve  á  tu  ser : 

amenaza,  ofende,  insulta! 
Pedrarias.   Mas  si  nada  te  sosiega ; 

si  fomentando  su  duelo , 

tu  corazón  al  consuelo 

eternamente  se  niega ; 

¡tal  empeño  ha  de  llevar 

con  paciencia  el  que  te  adora  ? 
Tegualda.    ¡Quieres  consolarme  ahora? 

¡Tú  me  quieres  consolar? 

Verdugo  que  despedazas 

mis  miembros  en  el  tormento, 
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¿presumes  que  nada  siento 
cuando  en  seguida  me  abrazas? 
¿Presumes  que  no  renueva 
tu  voz,  tu  vista  mi  daño, 
aumentando  su  tamaño, 
sin  que  nunca  cesar  deba? 
¿Sin  que  ya,  mientras  arrastre 
la  odiosa  existencia  mia, 
pueda  olvidar  este  dia 
de  humillación  y  desastre  ? 

Pedrarias.  Sí  le  olvidarás,  lo  espero; 
espero  hacer  que  le  olvides , 
si  td  la  dicha  no  impides 
que  yo  fabricarte  quiero. 
Mi  amor  terrible ,  insaciable , 
que  su  misino  exceso  abona , 
ciñéndote  una  corona, 
hará  tu  suerte  envidiable. 

Tegualda.    La  dulce  palabra  amor 
en  un  labio  aborrecido, 
forma  un  áspero  sonido, 
que  solo  produce  horror ; 
y  al  paso  que  su  porfía 
ganar  terreno  procura, 
mas  crece,  cuanto  mas  dura 
la  funesta  antipatía. 
El  amor  no  quiere  fuerza; 
Pedrarias,  libre  nació 
y  vive;  no  esperes,  no, 
que  mi  voluntad  se  tuerza. 
Y  pues  el  si  de  mis  labios 
no  arrancaran  los  favores, 
¿qué  esperan  los  sinsabores? 
¿qué  pretenden  los  agravios? 


Pedrarias.  El  interés  á  lo  menos; 

yo  solo,  si  te  confias 

de  mí ,  puedo  hacer  tus  dias 

apacibles  y  serenos.     ( Suena  una  descarga  de  fu- 
silería muy  distante.) 
Tegualda.    ¡  Vuestros  rayos!  ¡Ah,  enemigo! 
Pedrarias.  No  es  nada, 

Tegualda.  Mas  ¿qué  accidente? 

Pedrarias.  Sin  duda  algún  delincuente 

que  recibe  su  castigo. 
Tegualda.    ¿De  esa  manera  lo  dices? 

¡No  tienes  piedad  ninguna  I 
Pedrarias.  A  cada  cual  su  fortuna. 
Tegualda.    ¡Ah!  ¡Las  hay  muy  infelices! 

Pero  ¡mi  esposo!  ¡mi  esposo! 
Pedrarias.  No  te  dé  ningún  cuidado. 
Tegualda.    Ya  sabes  lo  que  has  jurado. 
Pedrarias.  Lo  cumpliré  religioso. 
Tegualda.    Volvérmele. 
Pedrarias.  Por  supuesto. 

Tegualda.    Y  ¿cuándo? 
Pedrarias.  No  corre  prisa. 

Tegualda.    ¡Mi  dolor  te  causa  risa! 

¡  Ah !  No  en  balde  te  detesto. 

No  en  balde....! 
Pedrarias.  Tegualda,  escucha: 

en  este  mundo  engañoso 

muy  poco  dura  el  reposo: 

la  existencia  es  una  lucha. 

Nuestra  dicha,  nuestra  gloria 

estriba  solo  en  vencer: 

descansar  no  puede  ser ; 

lo  seguro  es  la  victoria ; 

pero  el  modo  de  imprimir 


89 

á  los  placeres  el  sello, 
es  no  querer  sino  aquello 
que  se  puede  conseguir. 
Amabas  á  tu  marido; 
con  él  fuiste  afortunada  ; 
hoy  te  hiciera  desgraciada: 
olvida  á  un  hombre  perdido: 
sigue  a  la  nueva  fortuna, 
y  con  ella  te  ladea : 
eres  muger,  no  te  afea 
una  mudanza  oportuna. 
Asegura  tu  salud , 
cuando  con  temblor  horrendo 
el  suelo  te  falta,  haciendo 
la  necesidad  virtud. 
De  mí  dependes  en  todo : 
yo  puedo  con  solo  hablar 

ponerte  sobre  el  altar: 

yo  puedo  hundirte  en  el  lodo ; 

y  pues  eres  tan  dichosa, 

que  mi  estúpida  pasión 

mendiga  tu  corazón 

como  una  joya  preciosa  ; 

muger,  no  me  precipites, 

ó  mis  excesos  pasados 

serán  pronto  superados 

por  otros  que 

Nada  omites 

para  hacerte  aborrecer. 

¡No  se  te  ocurre  una  idea, 

que  un  nuevo  modo  no  sea 

de  atormentar  y  ofender! 

¡  Veneno  exhala  tu  boca ! 

pero  no  saldrás  triunfante  s 
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que  yo  también  soy  amante 
y  firme  como  una  roca. 
Y  pues  lo  publico  asi, 
consuma  ó  no  tu  venganza; 
mas  no  engañes  la  esperanza 
que  me  condujo  hasta  aqui. 
En  el  estado  en  que  estoy , 
el  alma  siento  y  la  vida 
solo  de  un  cabello  asida : 
á  dejar  el  mundo  voy ; 
pero,  si  es  posible,  quiero 
en  mis  brazos  estrechar 
al  que  no  podrá  olvidar 
que  sacrificada  muero. 
Al  verle,  de  ardiente  grana 
se  cubrirán  mis  mejillas  ; 
mas  para  siempre  amarillas 
volverán  á  estar  mañana; 
y  si  de  mí  no  sospecha 
mi  esposo  que  le  engañé , 
al  sepulcro  bajaré 
á  esperarle  satisfecha. 

Pedrarias.  Pero  ¡tan  débil  te  sientes! 
¡El  accidente  pasado! 
No  hay  duda,  mucho  has  pasado. 
Por  mi  vida,  que  te  sientes. 

Tegualda.    ¡Por  tu  vida? 

Pedrarias.  Serenarte 

procura ,  y  no  des  motivo 

Un  sabio  facultativo 

volverá  pronto  á  curarte. 

Con  todo  esmero  asistida 

por  mí ,  por  tu  amada  hermana , 

contra  la  suerte  inhumana 


91 

disputaremos  tu  vida  5 
y  si  tu  ciega  esquivez 
rendir  al  cabo  merezco 
á  fuerza  de  amor,  te  ofrezco 

al  punto  mismo 

¿Otra  vez? 
Hombre  ¿como  no  te  cansas 
de  reducirme  á  pavesas? 
¿De  qué  sirven  las  promesas? 
¿de  qué  las  palabras  mansas? 
¡Ah!  si  de  muger  naciste, 
y  burlándote  no  estás, 
110  me  ofrezcas  nada  mas : 
cumple  lo  que  prometiste. 
Dame  á  mi  esposo.  Sin  él 
no  puedo  un  punto  vivir. 
Logre  á  su  lado  morir 
humillada ,  mas  no  infiel ; 
y  si  con  rara  clemencia , 
pues  al  fin  eres  quién  eres, 
completar  mi  dicha  quieres, 
líbrame  de  tu  presencia. 

Pedr arias.  ¿Esto  escucho? 

Tegualda.  ¿Qu¿  otra  cosa 

puedes  escuchar  de  mí? 

Pedrarias.  ¡Con  que  me  aborreces? 

Sí. 
¿Y  no  miras? 

¡Soy  esposa! 
Pero  ¿si  yo  consintiera ? 

Tegualda.    Monstruo,  te  aborrecería. 

Pedrarias.  ¡Como!  ¿Si  este  mismo  dia ? 

Tegualda.    Infame,  te  aborreciera. 

Pedrarias.  ¡Siempre  injurias  y  desdenes! 
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Tegualda.    Dame  á  mi  esposo,  traidor. 
Pedrarias.  Muger,  teme  mi  furor. 
Tegualda.    Dame  á  mi  esposo. 
Pedrarias.  Ahí  le  tienes. 

(Entran  el  cadáver  de  Balboa  en  unas  "parihuelas ,  cu- 
bierto con  un  lienzo,  y  solo  se  verá  el  brazo  derecho  col- 
gando. Tegualda  estará  vuelta  de  espaldas ,  y  al  oir  á  Pe- 
drarias se  volverá  de  pronto,  verá  el  cadáver,  y  se  arro~ 
jará  sobre  él.  Pedrarias  se  alejará  al  mismo  tiempo ,  y  cae- 
rá el  telón. ) 


FIN    DEL    ACTO    CUARTO. 


■\Huerta  de  un  convento  fundado  por  el  Obispo  del  Dai'ien, 
3  cerca  de  Panamá.  En  el  fondo  la  iglesia  con  gran  puerta, 
que  á  su  tiempo  se  abrirá,  dejando  ver  lo  interior  del  tem- 
plo ;  arboles  de  América  en  la  huerta ;  á  la  izquierda  del  es- 
pectador la  tapia  de  la  misma  con  una  puerta  pequeña ;  á  la 
derecha  un  sepulcro  sobre  el  cual  sea  posible  sentarse ;  en  su 
cabecera  y  unida  á  él  una  cruz  de  piedra ;  á  sus  pies  en  le- 
tras grandes  y  legibles:  BALBOA.  Es  de  noche  y  hace  luna, 
aunque  se  oculta  á  veces. 

ESCENA   I. 

GUACOLDA  en  traje   de    novicia.    PUÜEN  vestido  po- 
br emente  de  indio. 


Gvacolda. 

PüREN. 
GuACOLDA. 


PUREIV. 

GUACOLDA. 


PuREN. 


GuACOLDA. 


¿  Está  preparado  todo  ? 
Nada  falta. 

Me  parece  - 
que  dentro  de  pocas  horas 
habrá  vivido  el  aleve. 
¡Y  no  mudarás  de  intento? 
No  mudaré  ciertamente : 
solo  la  sed  de  venganza 
es  quien  viva  me  mantiene. 
Cada  vez  me  admiro  mas: 
¡Guacolda  trazar  la  muerte 
de  Pedrarias! 

Sí,  Puren; 
y  poco  admirarte  jlebe : 
el  agua  que  despeñada 
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de  la  alta  cumbre  desciende, 
para  subir  otro  tanto 
se  lanza  desde  la  fuente ; 
cuando  un  amor  como  el  mió 
á  puros  agravios  muere, 
no  puede  quedar  el  alma 
en  reposo  indiferente. 

Puren.  Tú  le  amabas  no  hace  mucho. 

Guacoliu.    Mi  corazón  le  aborrece 
desde  que  por  él  herido 
fue  mi  padre  mortalmente. 
Doblóse  mi  encono  luego 
cuando  asesinó  al  que  duerme 
bajo  esa  piedra,  y  mi  hermana, 
víctima  de  sus  crueles 
furores ,  se  volvió  loca : 
importuno  me  parece 
hablar  de  su  ingratitud 
y  su  perfidia  insolente 
para  conmigo:  si  á  mí 
tan  solo  infeliz  me  hiciese, 
yo  le  hubiera  perdonado; 
mas  habiendo  sido  siempre 
verdugo  de  cuanto  amé, 
¿puedo  sufrir  que  se  quede 
de  sus  infamias  riendo? 
No,  si  Dios  no  le  protege. 
Desde  que  le  conocí 
á  fondo,  secretamente 
juré  vengar  á  los  mios. 
Fue  preciso  contenerme, 
fingir,  de  paciencia  armarme: 
hoy  el  cielo  me  concede 
de  mis  fatigas  el  premio ; 
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hoy  el  que  tanto  me  ofende 
morirá. 

¿  Mas  á  este  sitio 
como  podrás  atraerle? 
Vendrá ,  amigo ,  no  lo  dudes : 
la  ciega  pasión  que  tiene 
á  mi  hermana  ,  aunque  la  ve 
inconsolable  y  demente, 
le  pondrá  pronto  en  mis  manos. 
El  ignora  lo  que  puede 
el  odio  en  el  corazón 
de  los  indios ,  y  que  debe , 
cuanto  mas  tarda  en  mostrarse, 
mas  vengativo  temerle. 
Yo,  pues,  segura  del  hecho, 
resolví  primeramente, 
dejando  su  compañía , 
tomar  el  hábito  en  este 
nuevo  monasterio,  adonde 
por  librarla  de  sus  redes  , 
nuestro  Venerable  Obispo 
trajo  después  de  la  muerte 
de  su  marido  á  Tegualda. 
Disimulé  algunos  meses, 
y  Pedrarias  mi  designio 
atribuyó  á  sus  desdenes. 
Fingí  luego  enamorarme 
de  un  joven  rico  y  pariente 
suyo,  por  lo  cual  sentía 
gran  pesadumbre  de  verme 
sepultada  en  una  celda. 
Dejé  que  la  voz  corriese, 
y  hace  poco  le  escribí 
diciéndole  francamente 
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que  pues  él  ni  desposarse, 
ni  vivir  conmigo  quiere, 
aunque  son  tan  numerosos 
los  favores  que  me  debe, 
yo  me  daré  por  servida , 
si  logra  que  no  profese, 
y  me  casa  con  su  deudo, 
á  quien  amo  tiernamente. 
Cayó  al  instante  en  el  lazo; 
vid  el  cielo  abierto,  y  en  breve 
á  mi  carta  respondió 
por  medio  de  un  confidente:    • 
que  á  mi  arbitrio  dispusiera 
de  cuanto  vale  y  posee , 
con  tal  que  su  pretensión 
yo  también  favoreciese. 
No  condescendí  de  pronto ; 
le  costó  mucho  vencerme  5 
pero  al  ver  que  no  tenia 
ni  la  sospecha  mas  leve 
de  mí,  prometí  ayudarle: 
esta  noche  á  robar  viene 
á  mi  hermana ;  aqui  bajé 
para  abrirle ,  cuando  llegue , 
la  puerta :  infames  seremos 
tú  y  yo,  si  por  ella  vuelve 
á  salir  vivo. 
Puren.  No  hará: 

segunda  vez  te  lo  ofrece 
Puren,  señor  algún  dia 
de  muchos  vasallos  fieles; 
hoy  hortelano  de  monjas , 
y  de  malvados  juguete. 
Mas  ¿cuándo  vendrá? 
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Guacolda.  Ya  tarda. 

Puren.  ¿Cuál  es  la  seña? 

Guacolda.  Una  verde 

rama  echará  por  encima 

de  la  puerta  ó  las  paredes , 

para  no  hacer  ruido. 
Puren.  Entonces 

debemos ¡Mírala!     (Cae  la  rama.) 

Guacolda.  Vete.    (Vase  Puren;  Gua- 

colda abre  la  puerta  de  la  tapia ,  y  entra  Pe- 
drarias.) 

ESCENA  II. 
GUACOLDA.  PEDRARIAS. 


Pedrarias. 
Guacolda» 
Pedrarias. 


Guacolda  ? 


Yo 


soy. 


■Ni 


iguno 


contigo  estaba  en  la  huerta? 
Guacolda.    Ninguno.  Cierra  esa  puerta, 

no  aceche  algún  importuno.  (Pedrarias  cierra  la 

puerta ,  y  vuelve.) 
¿  En  fin ,  á  cumplirme  vas 


Pedrarias. 

Guacolda. 

Pedrarias. 
Guacolda. 
Pedrarias. 


la  palabra? 

¿Falto  yo 
á  lo  que  prometo? 

No. 
¿Y  tú  me  la  cumplirás? 
No  lo  dudes:  ya  tu  amante 
á  todo  se  ha  convenido ; 
llevas  un  dote  crecido, 
y  saldrás  de  aqui  al  instante. 
¡Vamos  á  ser  muy  felices! 


Guacojlda.    ¡Ay!  Nuestras  dichas,  Pedrarias, 
se  vuelven  imaginarias 
á  veces. 

Pedrarias.  Muger,  ¿qué  dices? 

Guacolda.    No  sé.  La  noche  está  oscura : 
el  cielo  da  poca  luz: 
¿distingues  aquella  cruz? 

Pedrarias.  ¿Es  alguna  sepultura? 

Guacolda.    ¿Sabes  de  quién? 

Pedrarias.  ¡No  lo  digas! 

Guacolda.    Allí  se  vendrá  á  sentar 
la  que  tú  quieres  robar: 
alli 

Pedrarias.  ¿Para  qué  me  hostigas? 

¿qué  importa  que  alli  se  siente? 

Guacolda.    Hasta  que  la  rinda  el  sueño 
conversará  con  su  dueño. 

Pedrarias.  Y  él  callará  ciertamente. 

Guacolda.    Dicen  que  se  suele  oir 

un  ¡ay!  dentro  de  la  huesa, 
tan  triste ,  que  de  tu  empresa 
te  hará  acaso  desistir. 

Pedrarias.  No  soy  crédulo. 

Guacolda.  Tu  nombre 

se  oye  luego  en  derredor, 
sonando  como  el  hervor 
del  pecho  al  morir  el  hombre. 

Pedrarias.  ¡Qué  locura! 

Guacolda.  En  humor  frió, 

cual  de  sangre  coagulada, 
se  ve  la  tierra  empapada. 
¿Le  sientes? 

Pedrarias.  Será  el  rocío. 

Guacolda.    Entre  los  cuadros  amenos 
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de  arrayanes  y  jazmines 
producen  estos  jardines 
los  mas  activos  venenos» 
Pedrarias.  A  bien  que  no  he  de  comer 
yo  de  nada. 

Aunque  asi  sea, 
todo  cuanto  nos  rodea 
debe  hacerte  estremecer. 
En  vano  el  auxilio  invocas 
de  la  vil  superstición, 
porque  soy  todo  pasión, 
y  mi  espíritu  no  apocas. 
¿Yo  ceder  á  falsedades 
y  mujeriles  agüeros, 
cuando  amo  los  verdaderos 
riesgos  y  dificultades? 
¡Pluguiese  á  Dios  que  soltara 
la  sepultura  su  presa! 
Mi  bien  al  que  duerme  en  esa 
de  los  brazos  arrancara ; 
y  fuera  doble  placer 
gozar  de  tan  bello  encanto 
yo  solo ,  viendo  entre  tanto 
á  su  amante  padecer. 
Si  quieres,  pues,  de  los  dos 
la  dicha,  no  me  entretengas 
neciamente,  ni  me  vengas 
con  los  avisos  de  Dios; 
pues  no  creyéndolos  ciertos, 
mientras  me  dure  la  vida , 
ni  el  infierno  me  intimida, 
ni  los  vivos,  ni  los  muertos. 
Después  no  sé. 

Basta  ya: 
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probarte  quise,  y  te  veo 

tal  como  yo  te  deseo. 

Dentro  de  poco  vendrá 

mi  hermana,  y  según  te  dije5 

sentada  sobre  esa  piedra, 

si  viéndote  no  se  arredra, 

de  lo  que  su  pecho  aflige 

hablará  un  rato.  Es  preciso 

que  te  escondas  al  momento, 

pues  la  guardia  del  convento 

acude  al  menor  aviso ; 

y  cuando  la  pobre  loca 

se  quede  por  fin  dormida, 

para  que  tu  acción  no  impida 

con  sus  gritos,  en  la  boca 

ponle  un  pañuelo. 
Pedrarias.  Está  bien. 

Guacolda.    Supongo  por  lo  demás 

que  á  ninguno  dicho  habrás 

esto. 
Pedrarias.  ¡  Yo  decir !  ¿  A  quién  ? 

Guacolda.    Y  que  solo  habrás  venido. 
Pedrarias.  Solo:  no  soy  tan  cobarde, 

que  mi  espada  no  me  guarde 
mejor  que  ningún  nacido. 
Guacolda.    En  ese  caso  no  tengo 

que  prevenirte  otra  cosaj 
y  pues  será  sospechosa 
mi  ausencia  si  me  detengo, 
:á  Dios! 

1  r 

Pedrarias.  ,        El  contigo  vaya. 

Guacolda.    Siempre  mi  pecho  te  quiere.     (Alejándose.) 
Pedrarias.  (Aparte.  Mal  haya  quien  te  creyere.) 
Guacolda.  (ídem.  Quien  te  perdone  mal  haya.)  (Vase.) 
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ESCENA    III. 
•      PEDRARIAS.    LOPE  DE  AGUIRRE. 

(Pedrarias  es~pera  d  que  Guacolda  se  retire,  y  en  se- 
guida abre  la  puerta  por  donde  entró,  y  llama  á  Lope  de 
Aguirre.J 

Pedrarias.  ¡Lope! 

Lope.  ¡  Señor ! 

Pedrarias.  Pensé  que  no  vinieras 

á  tiempo. 
Lope.  Dicha  fue  no  retardarme. 

¿Quieres  ya  los  caballos? 
Pedrarias.  Todavía 

no  corre  prisa.  ¿Donde  los  dejaste? 
Lope.  Atados  á  dos  chopos. 

Pedrarias.  ¿Y  la  escolta? 

Lope.  Nos  espera  en  un  bosque  no  distante. 

Pedrarias.  ¿Mas  si  algún  accidente ? 

Lope.  Si  le  hubiere, 

al  punto  la  verás  aproximarse. 
Pedrarias.  ¿Murió  el  faccioso? 
Lope.  Cuando  yo  salia 

del  pueblo ,  le  sacaban  de  la  cárcel , 

murmurando  las  gentes,  y  diciendo 

que  de  los  mas  ilustres  capitanes 

al  Rey  privaba  tu  feroz  envidia. 
Pedrarias.  Hiciste  mal,  Aguirre,  en  no  esperarte 

hasta  verle  tú  mismo  degollado. 
Lope.  Que  siguiera  tus  pasos  me  ordenaste  5 

y  sabiendo  que  solo  te  venias, 

no  quise  yo  tampoco  abandonarte. 

Ademas  el  perdón  del  delincuente 
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á  roces ,  sin  cesar  de  importunarme , 

como  á  segundo  tuyo  me  pedían : 

era  mejor  desparecer,  y  sabes 

que  llegué  á  tiempo  de  tomar  las  riendas 

de  tu  alazán  cuando  la  rama  echaste. 

Pedrarias.  Me  tiene  cuidadoso  la  justicia. 

Lope.  No  temas  que  un  momento  se  dilate : 

alli  queda  Rodrigo  de  Alburquerque , 
hombre  que  buenos  á  los  dos  nos  hace. 

Pedrarias.  ¿Y  le  dejaste  el  mando? 

Lope.  ■  Por  supuesto. 

Pedrarias.  Entonces  él  hará  que  todos  callen. 

Lope.  Alguien  viene. 

Pedrarias.  Sin  duda  la  que  aguardo: 

vuélvete,  amigo,  hasta  que  yo  te  llame. 

(Lope  vuelve  d  salir  por  la  puerta  de  las  tapias ;  Pe- 
drarias se  esconde ,  y  llega  Tegualda  con  el  cabello  suelto 
y  en  traje  deslucido  como  una  mager  demente.) 

ESCENA  IV. 

TEGUALDA.     PEDRARIAS  escondido. 

Tegualda.    ¡Era  un  campo  tan  florido! 
Yo  inocente  puse  el  pie, 
y  me  hundí.  ¡Cuánto  bajé! 
¡Ay  de  mí!  ¡Socorro  pido! 
¡  Baja ,  loca !  ¡  Ya  he  corrido 
cien  espacios  como  el  mundo! 
Baja  mas:  ¡á  lo  profundo ! 

Huye,  espíritu  infernal! 

Yo  pagar  tu  amor  bestial? 

Ah!  ¡qué  bárbaro!  ¡qué  inmundo!     (Vausa,  y  se 
acerca  al  sepulcro.) 
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Vasco  Nuñez  ¿he  tardado? 

mira ,  fue  por  complacerte : 

un  manjar  voy  á  traerte 

por  mis  manos  preparado. 

¡Ya  verás  qué  buen  bocado! 

los  pollos  de  la  perdiz 

con  tortillas  de  maiz, 

y  aquel  chile  tan  picante , 

como  el  beso  de  mi  amante 

cuando  me  hace  mas  feliz.  (Se  sienta  en  el  se- 
pulcro, y  le  tienta.) 

Insensible,  duro  lecho, 

antes  blando,  y  tan  mullido, 

¿quién  asi  te  ha  endurecido, 

que  me  lastimas  el  pecho? 

¡Eres  para  dos  estrecho.....! 

No  importa.  ¡Vasco,  piedad!  (Hace  fuerza  con  los 
dedos  para  levantar  la  cubierta  del  sepulcro.) 

Deja  entrar  á  tu  mitad, 

y  goce  junto  á  mi  esposo 

del  mismo  helado  reposo , 

de  la  misma  oscuridad.     (Pausa.) 

De  la  rama  desprendida 

del  Invierno  al  primer  hielo , 

dando  vueltas  por  el  suelo 

sin  esperanzas  de  vida, 

¿donde  vas,  hoja  perdida? 

¿Dónde  voy?  No  lo  sé  aun: 

hoja  tímida  y  común , 

voy  callada  y  presurosa 

donde  va  la  de  la  rosa 

y  la  del  laurel Pun !  Pun !     (Movimien-) 

to  convulsivo  y  pausar.) 

Pobre  loca,  despreciada 
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j  Ah !  Mi  locura  superan 
todos  ellos ,  porque  esperan 
mas  dicha  que  la  pasada. 
Yo,  infeliz,  no  espero  nada} 
que  apuré  males  y  bienes, 
y  taladra  Dios  mis  sienes 

con  un  clavo  de  dolor ! 

¡Dame  á  mi  esposo,  traidor! 

¡Dame  á  mi  esposo !  ¡Ahí  le  tienes!     (ídem.) 

Sueño,  hermano  de  la  muerte, 
que  los  pesares  entibias, 
todas  las  noches  alivias 
tú  solo  mi  triste  suerte. 
Gran  dicha  fuera  poderte 
cortar  las  alas  veloces, 

para  que tú  ya  conoces 

lo  que  la  loca  deseas 
haz,  sueño,  que  yo  le  vea 
sin  pesadillas  atroces. 
¡Cuántos  caprichos  y  luces! 
¡Cuántas  motas  y  bordados 
piensan  mis  ojos  cerrados 
que  ven,  y  tú  los  produces! 
De  cuando  en  mí  te  introduces 
nunca  me  puedo  acordar  5 
mas  ya  no  debes  estar 

lejos ¿Quién  es  este,  hermana? 

¡Qué  presencia  tan humana ! 

Ha  nacido para amar ! 

(Se  queda  dormida,  apoyando  la  cabeza  en  la  cruz,  y 
pasando  el  brazo  derecho  por  detrás  de  ella.  Vedrarias  se 
acerca  lentamente  y  sin  hacer  ruido ;  con  una  mano  le  pone 
un  pañuelo  en  la  boca ,  y  cogiéndola  con  el  otro  brazo  por 
la  cintura  quiere  llevársela ;  ella  despierta,  se  mantiene  al> 
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gun  tiempo  fuertemente  asida  de  la  cruz,  y  procura  quitar- 
se el  pañuelo  de  la  boca ;  la  consigue  un  momento ,  y  hace 
la  exclamación  que  se  dirá;  mas  Pedr arias  vuelve  á  tapar- 
le la  boca,  y  logra  apartarla  del  sepulcro;  ella  se  resiste, 
V  él  se  la  lleva  con  dificultad  arrastrando.  Al  mismo  tiem- 
po se  abren  de  par  en  par  las  puertas  de  la  iglesia ,  y  se  ve 
un  túmulo  con  muchas  luces ;  se  oye  el  órgano  y  el  canto  de 
un  número  considerable  de  indios  vestidos  de  capuchinos 
que  aparentan  celebrar  unas  honras;  entre  ellos,  é  inme- 
diatos á  la  puerta  de  la  iglesia,  están  PUREN  y  MAULEN 
Pedrarias  al  suceder  todo  esto  deja  á  Tegualda,  que  corre  d 
abrazarse  otra  vez  con  la  cruz.  El  primero  se  acerca  á  la 
iglesia,  de  donde  no  salen  los  capuchinos  hasta  después.) 


ESCENA    V. 

Dichos.    Los  capuchinos.    Luego  GUACOLDA. 

I  Tegualda.   ¡Favor! 

I  Pedrarias.  ¡Aqui  un  funeral 

en  horas  extraordinarias!     (Se  acerca.) 

¿Quién  es  el  muerto? 
Puren.  Pedrarias. 

Pedrarias.  ¿  Quién  ?  Sin  duda  entendí  mal. 
Puren.  Pedrarias  Dávila  digo, 

del  Darien  Gobernador. 
Pedrarias.  ¿Ha  muerto? 
Puren.  Sí. 

Pedrarias.  ¡Vano  error f 

¿  Te  burlas ,  fraile  enemigo  ? 
Puren.  Sus  exequias  celebramos, 

aunque  tu  boca  lo  niegue. 
Pedrarias.  ¡  Ah ! 


Maule.         No  hay  plazo  que  no  llegue  ¡ 

llegó  el  sujo ,  y  le  enterramos. 
Fedrarias.  Pues  bien  ,  enterradle :  yo 
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entre  tanto  seguiré 

mi  empresa,  y  me  llevaré 

á  esa  desgraciada. 

(Haca  ademan  de  acercarse  á  Tegualda,  que  abraza 
con  mas  fuerza  la  cruz.  Salen  todos  los  capuchinos ,  algunos 
con  hachas  para  que  esté  mas  alumbrada  la  escena ,  y  se 
colocan  en  dos  Jilas  á  los  dos  lados  del  teatro  como  en  Lu- 
crecia Borgia;  al  mismo  tiempo  exclaman 

Todos  los  indios.  No. 

Pedrarias.  ¿Esto  mi  rabia  consiente? 

Mas  si  el  Obispo  Quevedo 

piensa  que  le  tengo  miedo, 

pronto  lo  verá. 

(Saca  la  espada ,  y  va  á  herir  á  los  frailes  ;  pero  todos 
ellos  sacan  las  suyas  que  llevaban  escondidas ,  y  las  diri- 
gen contra  Pedrarias  f  éste  atemorizado  deja  caer  la  que 
tiene  en  la  mano.) 

Püren  y  Maule.  Detente. 

Pedrarias.  ¡Válgame  Dios!  ¡Quién  creyera! 

¡Contra  mí  tantas  espadas! 
Puren.  Tus  horas  están  contadas, 

y  ha  sonado  la  postrera. 
Pedrarias.  Ciertamente ;  ya  lo  veo: 

asesinarme  queréis : 

al  Obispo  serviréis 

á  medida  del  deseo. 

Pero  ¿es  posible?  ¡un  Prelado 

disponer  esta  traición! 

¡un  seráfico  varón, 

en  vida  canonizado! 

¿Asi  la  persona  trata 

del  Rey  á  quien  represento? 
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Puren.         Desecha  ese  pensamiento: 

el  Obispo  no  te  mata. 
Pedrarias.  Pues  revela  ya  el  arcano: 

¿Quién  es  quien  me  mata?  Di. 

(Aparece  Guacolda  en  medio ,  y  Tegualda  se  despren- 
dí de  de  la  cruz ,  y  se  pone  de  pie  observándolo  todo  con  la 
•  mayor  atención ,  y  sonriéndose  ferozmente  d  veces ,  pero 
sin  apartarse  del  sepulcro.) 

Guacolda.    Yo. 

Pedrarias.         ¡Tú,  Guacolda? 

Guacolda.  Sí, 

y  otros  muchos  por  mi  mano. 

Te  mata  mi  padre ,  á  quien 

alevosamente  heriste ; 

mi  buen  padre,  á  quien  volviste, 

como  á  todos,  mal  por  bien. 

Te  mata  el  que  sepultado 

yace  en  ese  monumento , 

de  todo  humano  ornamento 

por  tu  envidia  defraudado. 

Te  mata  mi  patria  amada, 

ezi  desierto  convertida , 

y  en  sangre  humana  teñida, 

de  dos  naciones  mezclada. 

Te  mata  de  Dios  la  hechura 

mas  bella ,  que  tú  en  ajar 

te  complaciste,  y  colmar, 

mírala  (Señalando  á  Tegualda) ,  su  desventura. 

Te  mata  Dios  finalmente  , 

cuya  infinita  paciencia 

no  sufre  ya  tu  insolencia ; 

por  todo  lo  cual  prevente  j 

y  si  posible  imaginas 
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Pedrarias. 


GuACOLDA. 


Pedrarias. 
Maule. 


Pl'REN. 

Pedrarias. 


Guacolda. 
Pedrar  ias 
Guacolda. 


salvar  el  alma ,  Pedrarias , 

procura  con  tus  plegarias 

vencer  las  iras  divinas; 

pero  un  instante  no  mas 

tienes  de  plazo:  después 

cuantas  puntas  aqui  ves 

en  el  pecho  sentirás. 

No  hay  duda:  soy  un  malvado, 

y  con  razón  os  quejáis  ; 

mas  pronto,  si  me  matáis, 

pagareis  el  atentado. 

Los  que  obedecen  mi  voz, 

flor  de  la  España  valiente, 

castigarán  ciertamente 

una  ofensa  tan  atroz. 

Por  tomar  de  mí  venganza 

¿queréis  ,  hijos ,  perecer? 

Miradlo  bien  ;  puede  ser 

Renuncia  á  toda  esperanza: 
tan  serias  resoluciones 
no  se  quedan  sin  cumpKrr 
Pedrarias,  vas  á  morir, 
abrevia  tus  oraciones. 

¿Como ? 

Algún  socorro  espera, 
y  quiere  tiempo  ganar 
hasta  que  pueda  llegar. 

Pues  antes  que  llegue,  muera.     (Amenazándole.) 
Detente ,  amigo :  no  trato 
de  ganar  tiempo  ,  á  fé  mia. 

Solo  espero 

¡Todavía ! 

.  Impedir  un  desacato. 
¿Qué  dices? 
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Pedrarias.  Que  si  cedéis , 

y  es  posible  conteneros , 

yo  prometo  agradeceros 

Guacolda.    Matadle 

(Todos  se  dirigen  contra  él,  y  al  mismo  tiempo  entran 
por  la  puerta  de  la  tapia  un  gran  número  de  españoles  ar- 
mados de  arcabuces,  con  los  cuales  apuntan  á  los  indios; 
estos  se  retiran  á  un  lado  rodeando  á  Pedrarias.  Detrás 
de  los  españoles  aparece  un  guerrero  armado  de  todas  ar- 
mas ,  con  la  espada  en  la  mano  y  la  visera  calada ,  el  cual 
exclama.) 

ESCENA    VI. 

Dichos.    El  GUERRERO.     Españoles. 

Guerrero.  No  le  matéis,     (Tegualda  se  vuel- 

ve d  abrazar  con  la  cruz.) 
ó  no  quedará  ninguno 
de  vosotros  vivo. 

GUACOLDA.  ¡  Cielos  ! 

Pedrarias.  Se  acabaron  mis  recelos. 

¡Qué  favor  tan  oportuno! 
Guerrero.   Dejadle  libre. 

Guacolda.  Repara 

Guerrero.   Obedeced,  ó  si  no 

mando  hacer  fuego. 
Puren.  Pues  yo, 

Guacolda ,  no  le  dejara ; 

y  aunque  mas  fuego  lloviera 

que  tiene  el  infierno  junto, 

sin  desampararle  un  punto 

con  nosotros  pereciera. 
Guacolda.    No  sufriera  yo  tampoco, 
si  solamente  arriesgase 
mi  vida,  que  se  librase; 


110 

pero  fuer-a  empeño  loco. 
Mas  vale  no  porfiar , 
pues  tantos  le  favorecen  j 
y  por  lo  visto  merecen 
que  los  vuelva  á  gobernar. 
Soltadle. 

(Los  indios  dejan  salir  á  Pedrarias ,  que  pasa  apresu- 
radamente al  lado  de  los  españoles ,  y  estos  levantan  los 

arcabuces ,  cesando  de  apuntar  á  los  primeros.) 

i 

Pedrarias.  ¡Gracias  ,á  Dios, 

me  libré  de  sus  espadas! 

Mucho  os  debo,  camai'adasj     (A  los  españoles.) 
mucho ,  capitán ,  á  vos.     (Al  Guerrero.) 
Si  tardáis ,  me  hubieran  muerto 
esos  viles  asesinos, 
cuyos  ímpetus  dañinos 
recomiendo  á  vuestro  acierto. 
Sí ,  amigos $  pero  ¿  qué  hacéis  ? 
Quitádmelos  de  delante : 
fuego  en  ellos  al  instante , 

fuego ¿no  me  obedecéis? 

¿Y  vos  también  esperando 

estáis  á  que  mi  furor ?     (Al  Guerrero.) 

soy  vuestro  Gobernador: 
ejecutad  lo  que  mando. 

(Algunos  españoles  hacen  ademan  de  apuntar  á  los  indios; 
pero  el  guerrero  con  la  mano  izquierda  les  levanta  las  armas, 
y  se  lo  impide.) 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¿Lo  estorbáis? 
¿Como?  ¿Quién  sois?  ¿Dónde  está 
Lope  de  Aguirre? 
Guerrero.  Quizá 

mas  lejos  que  vos  pensáis. 
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Pedrarias.  Todos  me  impacientan  hoy. 

No  sin  causa  me  enfurezco. 

Descúbrete.     (Al  Guerrero.) 
Guerrero.  Ya  obedezco.     (Se  alza  la  visera.) 

Pedrarias.  ¡Pizarro!  ¡Perdido  soy! 
Pizarro.       Ambas  cosas  acertaste : 

(perdido  estás:  ¡yo  lo  juro! 
y  el  que  origina  tu  apuro 
es  el  mismo  que  nombraste. 
El  mismo  que  deseabas 
conocer  con  tanto  afatt; 
para  quien  tú,  nuevo  Aman, 
un  cadalso  levantabas ; 
y  él ,  segundo  Mardoqueo , 
viene  trocando  de  suerte 
á  derribarte ,  y  ponerte 
en  su  lugar  como  reo. 

No  temáis ,  desventurados :     (A  los  indios.) 
aunque  de  diversos  modos, 
lo  mismo  queremos  todos : 
castigar  sus  atentados. 

(Los  indios  levantan  los  brazos,  como  dando  gracias  al 
cielo  ;  Tegualda  se  desprende  otra  vez  de  la  cruz ,  y  ejecuta 
la  misma  pantomima  que  antes.) 

Hoy  por  rebelde  al  cuchillo 
del  verdugo  me  entrego ; 
pero  el  pueblo  me  libró, 
nombrándome  su  caudillo; 
y  quiere  públicamente 
ver  cortada  la  cabeza 
del  hombre ,  cuya  fiereza 
no  hallo  nunca  un  inocente. 
La»  virtud  mas  perseguida 
también  ofrecí  vengar, 
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y  su  sombra  apaciguar 

quitando  al  monstruo  la  vida. 

Por  eso  no  permití 

•que  muriese  á  vuestras  manos  5 

mas  venid,  veréis  ufanos 

si  cumplo  lo  que  ofrecí. 

Y  tú,  rabiosa  pantera,  (A  Pedr arias ,  cogiéndole 
del  brazo. ) 

ven,  aunque  tarde,  conmigo 

á  recibir  el  castigo 

de  tu  iniquidad. 
PedrArias.  Espera:     (Soltándose,  y  hablan- 

do en  seguida  consigo  mismo.) 

sí,  mas  vale:  fuera  injusto, 

si  me  perdonara ,  el  cielo. 

¡  Ya  no  hay  para  mí  consuelo ! 

¿  A  qué  prolongar  el  susto  ? 

Evitemos  las  injurias 

del  populacho  feroz  í 

libré  una  muerte  veloz 

á  Pedrarias  de  sus  furias; 

y  pues  fue  tan  obstinada 

mi  maldad  y  tan  soez , 

acabemos  de  una  vez: 

¡oh,  si  encontrase  la  nada! 

(Se  da  dos  puñaladas  y  cae  ;  Tegualda  al  verlo  se  es- 
tremece ,  espera  un  momento ,  y  en  seguida  se  dirige  á  él 
y  empieza  á  pisarle  con  el  pie  derecho  solo  Ivasta  que  baje 
el  telón.) 

FIN  DEL  QUINTO  Y  ULTIMO   ACTO. 
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